
EL PODER AB.SOLUT0 EN MEXICO. 

EII el bosquejo liistórico que hicimos del mili- 
tarisnio, Iiablamos de  las funestas coiisecueiicias 
que para IvIéxico h a  teiiido el poder absoliito ejer- 
cido por medio d e  dictadiiras rriilitares, y ese estii- 
dio nos facilitará grandemente nuestro trabajo 
actual. 

E n  nuestra, patria tiene sil origeii el  poder ab -  
soluto en las guerras intestinas y en las grandes 
guerras extranjeras. pues como ya liemos visto, 
cuando un país sostiene victoriosamente alguiia 
guerra extranjera, le queda la pesada carga d e  re. 
compensar á sus  héroes. E n  México está intirua- 
mente ligada la idea de  poder absoluto, á la de 
militarismo, porque éste ha  sido la causa de  aqiiél. 

Lo cual nos servirá en el curso de nuestro estu- 
dio para eiicontrar el  reuedio 4 los males que n o s  
aquejan. 

Por tales razones abordaremos de  Ilcno la cues. 
tibn. 
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L; República hle. 
Pruebas de que exis- xicana está actual. 

te '' 'Oder 
m e,ii i e goberna<lrt en MBxico. 
por iina dictaura iui. 

litar que  ejerce el poder ahsoliito, aunque uiodera. 
damente Las  mejores priiehas son: la llllaniinidad 
d e  votos en el iiorubraniieiito de  todos los funcio. 
narios públicos; la  servil coiiformidnd de  las cáma. 
ras al aprobar las iniciativas del Gobierno; !a iiia. 
niovilidad de  los primeros, cuyo poder eii todos 
casos dimaria directametite de  la adininistración, la 
escasisima libertad de qiie goza la imprenta, t tc .  
etc. 

L a  mayoría d e  estos heclios no los niegau iii los 
órganos seiiiiotíciales. por cuya circunstancia y por 
ei Iieclio de  estar tal idea en la coiicieucia iiacio- 
nal, no  nos parece oportuno presentar iiiayor cu. 
pia de datos para probar niiestro aserto. 

E l  G t r i e r a l  
Consecuencias del poder Díaz ha  estahlc. 

absoluto en MBxico. cido, de /nc/tz. el 
poder central ab -  

soluto. pues i i i ~ g ú n  Estado permite que  iioii~brc 
sus  Goberiiadorrs, ni siquiera á sus Presidentes 
iVlunicipales, según iienios visto al  hablar de  los 
medios d e  que se  ha  ralido para afianzarse e11 el 
poder. 

Los males emanados d e  este r ég iaen  de  poder 
absoluto, pertenecen á los dos órdenes de  idea, 
que hemos expuesto en el capítulo aiiterior. 

L a  falta de  libertad de  imprenta ha ejercido s u  
influeiicia especial en la marcha de  la administra. 



cihii, pues no hat>itiido yuieu sr atrvva á denuti. 
ciar las faltas de  los fuuciuiiarios, iio son bien co- 
nocidas del público y muclio inerios de  sus  supe- 
riores. Esas  faltas, que  han permanecido impunes,  
s e  repiten con frecuericiu. Al principio. la opi- 
nión pública protestaba coiitra ella?;; pero cansada 
d e  tanto esfiierzo estéril. dejó dc  protestar y se 
acoituinhró á dominar su iudigiiacióii, lograii<lo al 
fiii ver como cosas noriiiales los ahiisos de  las ati- 
toridades. Esta costunibre Iia corrompido á tal 
grado los ánimos, qiie ahora únicaiiiente se pre- 

1 
teiide er i t s r  que esns ahusos recaiga11 sobre uno 
niisrno, para lo cual Sr jVocrirn estar bie?i rorr la 

I <~,i/oiin'nd. T a l  conducta es la  obi.ervada por la 
iiiayoria, geueralmeiite acoi~iodaticia. que quiere 
vivir tranquila, preocupáridose Únicameiite de  sus  
bienes niateriales, del progreso de sus  ~iegocios; 
qiie coticede iiiás iuiportaiicia á la belleza de  los 
paseos que  á sns derechos de ciudadano, y protesta 
coi1 más indignación cuando las basuras ohstruyeii 
sii paso y le hacen desagradable el paseo, que ciian- 
d o  le arrancan siis niás valiosos derechos 6 se co- 
mete un ateritado contra alguno de sus  coiiciuda 
danos. EII su egoísta niiopia no alcaiiza á com 
prender que  al ser iuliierado un derecho, lo seráii 
poco ápoco todos los demás; que las misnias per. 
secusioiies sufridas por su coiiciudadario, puede su- 
frirlas él misnio Ó alguno de los mienibros de  su 
familia; pero el  egoísmo es riiíu, iio tiende á la 
uiiión que fortifica; se inclina por el aislauiiento, 
sin comprender lo que esto debilita. 

Eii todos los pueblos, al lado de  quienes se do- 
13 
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blegau -pacienteriiente y sólo tratan d e  7ru estar 
nrnl con las airforidadcs, existe en tienipos de  des. 
potihmo iin níiiiiero creciente de  anibiciosos que  
quieren aprovechar la oportuiiidad para elevarse 
y enriqiiecerse, d o  vacilando en adular á los maii- 
datarios para atraerse su favor. 

Estas dos categorías d e  sujetos, los resignados 
y los explotadores, son el apoyo d e  las autocra- 
cias; los últimos scn los emisarios activos, diligen- 
tes, que  escriben periódicos llenos d e  las más bajas 
adulaciones, adulteran los hechos, extravían la 

1 
opinión pública, van e n t r e  los pertenecieiites á la 
otra categoría á recoxer firmas en escritos pompo. 

l sos, en los cuales se afirma que el pueblo es  feliz. 
que la patria prospera bajo la hábil direcióii de  

i nuestros mandatarios. etc. Esas  firmas y a611 
contrihnciones para festejar 6 los gobernantes, son 
arrancadas por medio de  una disimulada amena- 
za 6 de  uiia sonrisa llena de  falsos ofreciniieiitos. 

Para  contrarrestar la  infliiencia nefasta de  esos 
parásitos del poder, y para sacar d e  s u  apatía á 
los pacíficos ciudadanos no existe la prensa i n d e ~  
pendiente, dando por resultado que los funciona- 
rios piiblicos, aunque muchas veces llegan al po- 
der con buenas intenciones, se corrompen poco á 
poco. porque la lisonja les hacc creerse superiores 
á los demás; la adiilación les pone iiiia venda qiie 
les impide apreciar debidamente la cotisecuericin 
de sus  actos, llegando por fin á coiisiderar el l io~ 
der coino sil legitimo patrimoiiio. 

De esta clase de funcionarios, cada vez iiieiios 
liábiles para llevar á la  Nación á sus  grandes d t s  



tinos, son los que gobiernan actualmente la R e -  
pública Mexicana, debido á la iiifl~iencia del po- 
der absoluto que acabó con la libertad de  iiiipren- 
ta. 

El resultado d e  todo esto ha  refluido hasta el 
niismo Gciieral Díaz; él ignora la mayor parte de 
]os acontecimientos que pasan diariamente eii la 
iiimeusa superficie del territorio nacioiial, y auii- 
que quisiera poner remedio, iio lo podría por dos 
razones: 

La primera, porque si procediera con jiisticia 
en todos sus  actos, debería quitar de  sus puestos 
á la inmensa mayoría de  las autoridades y no eii- 
contraría con quienes substituirlas, pues difícil- 
mente hallaría personas que reuiiieraii R la digni- 
dad necesaria para obrar en todo conforme 4 la 
ley, el suficiente servilismo para acatar sus  órde- 
nes cuando estuviereii contra la misma ley. J:n 
este caso reacciona cotistantenietite la personalidad 
del General Diaz, domitiado por la  idea fija d e  
conservar el ~ o d e r ,  contra el hombre d e  Estado 
que desearía el bien de  la patria. 

L a  segunda razón, es que las personas de  sil 
niayor confiaiiza son quienes conieteii los tiiayorrs 
abusos, lo cual le impide conocerlos, porque tiatu- 
raluiente, tiene niás confiariza en la afirniación de  
sus adictos y viejos amigos, que eii la de  cital. 
q~ i i e r  díscolo. La  prueba de ello es que, cuando 
iiu particular escribe al Geiieral Díaz quejándose 
por los abusos de  alguiia autoridad, manda la car- 
ta original á la  a~itoridad acusada para que  infor- 
me, y ya podremos iniaginarnos que el tal infor- 



iiie sólo es una  hábil defensa de sus actos, aconi- 
paiíada eii muclios casos de pérfida ac~isación con. 
t ra  el quejoso. 

De esto resulta qile eii la República se haii co. 
metido graves faltas, y aunque iio lo hati sido 
directaiiieiite por el General Díaz y en iiiiiclios 
casos se lian llavado á cabo contra S voiuiitad, 

! no por eso deja él de ser el verdadero respoiisable 1 ante los ojos de la Nación y ante el severo juicio 
, . de la historia. 

Ya lo lieiiios dicho, el General Diaz desea hacer 

1 el iiiayor bien posihle á su patria, siempre que sea 
1 compatible coti sii peritianencia iudefiiiida en el 

poder, dando por resultado que los esfuerzos por- 

1 tetitosos del habilisinio hombre de  Estado soii 
paralizados por la personalidad del General Diaz; 

i sus  iiobles arraiiqiies de patriotismo mo(1erados 
por sii egoísta aii~bición. 

Por esta circiiustancia hemos querido tratar  de 
i las  consecueiicias del poder absoluto eu capítulo 

por separado. porque iguales las siifrireiiios con 
cualquier gobernante que siga la misma política y 
llaga uso del u~i.<nio poder ahsoliito del General 
Diaz, quien ha  usado de él con una iiioderacióii de 
que  pocos ejeiiiplos eticontraiiios en  la l i i~ to r i a .  
Adeiiiás, sil iiitachable vida privada es uiia cons- 
taiite fuente de  energía que  le perriiite desplegar 
iina actividad admirable. 

Y si coi1 uii hornbre extraordiuario al  frente del 
poder, teiiemos que laiiieiitar conseciieiicias taii 
terribles. (que será ciiando el uiisuio poder vaya á 
otras iiiaiios y el nuevo mandatario, quizás erierva- 



do por los placeres, no  pueda desplegar tan por- 
tentosa actividad iii conserrar tan admirablr luci- 
dez? Porque hay  que desengañarse, la lucidez y 
eiiergía sólo se ronservaii observando ;irla conciuc- 
ta intacliable, pues el vicio atrofia la,; iiiás nobles 
cualidades del alma; paraliza sus esfuerzos hacia 
todo lo grande, engendra laxitud y iin eqtorpeci- 
iriie~ito intelectiial que aliiuenta con el iifimero de  
años en progresión aterradora. 

Conio sería iniposible ó por lo uieiios largo y 
fastidioso eiitrar en detalles sobre las consecueii- 
cias del actual régimen d e  gobierno, vamos á t ra-  
tar por separado 13s inás graudes faltas comctidas. 
sólo al  termiiiar este capitulo hareriios el balance 
de  la actual administracióii 

La  Sación no supo 
Guerra da Tomóchic. iiiiilca la verdadera 

causa de  esa guerra; 
pero se dijo que  fué ocasionada porque los Iiabi- 
tantes de  .iqiiel pueblo, que se eiicuentra en el 
corazón de la sierra Madre. no ~ ~ i i e r í a n  pagar las 
coiitril~iicioiies, i algo taii hal;~di é iiisig~iificante 
conio eso. Pues bien, los esfuerzo.; hcclios por el 
Gobierno para arreglar pacíficariiente la cusstión. 
fueron bien pocos y qiiizás neiitralizados por la 
iiieptituti. or,qullo Ó aiiihición de  siis dtlvgados. 
El resultado fiié el envio de fiierzas federales en 
gran núriiero. qiie destruyeron por completo al  
piieblo, acabando, ó poco menos, con todos los 



habitaiites. qiiieiies opusieroti una resisteiicia he. 
roica y causaroii á las fuerzas federales iiuiuero. 
sas I~ajas ,  al grado de desorganizar por coiiipleto 
los primeros cuerpos que iiiarcharon a l  ataque. 

H e  ahi  u11 cuadro terrrible. 
Heriiianos r~iataiido á herniaiios y la Facióii 

gastando enoriiies sumas de  dinero, por la inepti. 
tud ó falta d e  tacto de  aigiina autoridad subalter. 
tia. 

E l  Geiieral Diaz, eiicerrado en sil magiiítico 
castillo d e  Chapitltepec, supo las dificultades. pi- 
dió informes al Gobeiiiador. éste á sil vez se  diri- 
gió á la autoridad subalterna, verdadera causa del 
conflicto; G t a  informó favorableiiiente á sus mi. 
ras, y por los uiismos trátiiites llegó su  iiiforiiie á 
manos del General Diaz, quieii juzgó iiecesario 
maiidar destruir á aqliellos humides labradores y 
pacíficos ciudadanos. represeiitados ante ~ I I  ~ i s t a  
conlo terribles pertiirbadores de la paz píililica, y 
para liacer res,befar e i j irhici j io  de n7ifo1-idarl, orde- 
n6 el envio de fuerzas á Toiiiócliic. 

En este caso, el criterio del Ceneral Diaz fué  el 
d e  iiii  Jefe I'olitico. 

¿De qué nos sirce,  pues, qiie e1 Geiieral I l í az  
tenga u n  criterio tan recto, uri tacto taii acliiiirablr 
para tratar á todo el iiiiindo. si en muclios casos, 
por In razbii iiatiiral de las coias. sii jiiicio se deja 
guiar por el irifimo c!e siis subordinados? 

Heriberto Frias,  valiente y p~iiidoiioroso oficial, 
pensador y escritor iiotable. indignado por las tor- 
pezas de  sus  superiores y las iiifariiias que  le hi-  
cieron cometer I le~ándolo  á externiiiiar á siis Iier- 
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manos. es:ribió uii bellisiiiio libro deriiinciaiido 
esos ateiitados: pero la voz varonil de  los iiombres 
d e  corazón niiiic;i es  grata á los déspotas de la tie- 
rra, y ese oficial pundoiioroso fue  dado de  baja, 
procesado y estuvo á punto d e  ser lbasado por las 
armas. 

E l  epílogo de  ese drama no podría ser más coii- 
inoredor: U u  pueblo destruído por el incendio, re- 
gado con los cadáveres de  sus  valientes defensores, 
abandonado por las numerosas madres, viudas p 
huérfanos que uiiiy lejos fueron á llorar' su miier- 
te; y más allá, etitre los bosques que  rodeaii al  
piieblo, iiiucbos cadáveres también, pero de  resig- 
nados oficiales y soldados, que  sin saber por qué, 
fueron los portaditres del extermitiio, encontrando 
la  muerte en su tarea, y 6 quienes hacían nielaticó- 
licamente los honores de  reglaiiiento los conipañe- 
ros que les zobrevivieron. 

;La  patria perdió miichos hijos! 
; E l  tesoro iiaciotial f u é  sangrado ah~iiidante- 

mente! 
;\' las contribuciones origeii de  esa lieiatoiiibe 

no fueron pagadas! 
i hIil veces rnejor Iiubirra sido que  ese piiebio iio 

paglra coiitril)iiciones por alguiios años, esperarido 
que  las Iiices de  la iustrucción penetraran en él  y 
le liicieran comprender sus deberes! 

Pero no: si no corioceii sus  deberes, á balazos 
liaii de  enseñarles, en vez de hacerlo por iiiedio de  
la instriicción. 

Ese e s  e! ina! de  los gobernantes inilitares, qiie 
todo lo quieren hacer valiéndose de la fuerza bruta. 



Otro atentado del cual 
Guerra del Yaqui. no podemos liablar si11 

sentirnos cotiiiiovi<iui; 
Ileiios de  profiiiida piedad hacia tantas victiiiias; 
poseídos de  trtriieoda iudignacióii contra sus ver- 
dugos, es la guerra del Yacjui. 

;Cuántas reces nos horrorizaziios al leer en la 
prensa las lacónicas noticias del teatro de  la guerra! 

¡Cuántas veces nos Iienios visto impulsados á to- 
niar la pliima para lanzar á la Repiibiica nuestras 
protestas iiidigriadas, tiiiestras vehementes inipre- 
caciones para connioverla, pintátidole con toda sii 
horrible desniidez los críiiienes sin cuento que se 
estáii con~etieiido eii las fértiles regiones bañadas 
por el l'aqui y el Mayo! 

Pero ¿de qué hubiera servido iiuestra protcita? 
ihabrianios iogrado conmover la opiiiióii píiblica 
para evitar el atentado? Indud>rblemente qiie iiiiis- 
tros esfuerzos habriari s ido estériles. A uiia Sacióu 
opriuiida iio se le despierta con uii escri t i~ aislado, 
se iiecesita un coiijurito de  heclios que  la cle.%pierteii 
y á la vez le Iiagan coricehir esperanzas de  re- 
dencióii 

Por esas razones coiiiprimía~iios nues t i :~  i i id ig~  
nación, ocultábaiiios nuestras Iáyrinias. e>perib;< 
uioi llciios de  ardor el nioiceiito opuriiiiio para 
lauzar á los ciiatros viento5 iiue,trd prote't3 iufla- 
mada de indigiiacióu. 

Creemos llegado e1 momento; pero si no e-. a&, 

que nuestro optiiiiismo nos engañare, ii:ibrtiiios 
satisfecho una de las más apreriiiautes csigciicias 
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' de nuestra alma al lanzar este acto d e  protesta 
:$ coiitra tan inicuos atentados. 
3 . Sepaii los desventurados sobrevivietites d e  esa  
~A.,  

5 heroica raza, que  iio todos los blancos, los yoris, 
somos siis ei~emigos; sepan los que gimen bajo el 
lhtigo del esclavista, que muchns de  sus  hermaiios 
compartimos s u  dolor, qiie lloramos con ellos su  
esclavitud. que  no están solos en el niundo, que  
hay quieiies se preocupen por su  felicidad y que 
existe una poderosa corriente de opinión itidigna- 
da, claniando por la justicia. 

Una vez satisfecha en este preámbulo la  necesi- 

: dad que tenían de  manifestarse nuestros sentimieii- 
tos más elevados; una Tez salida de  nuestro pecho 
esta dolietite qiieja; iiiia vez qiie liemos cuniplido 
con el deber más noble que  nos exigía iiuestro 
amor á aquella desventiirada raza heriiiana iiues- 
tra, desceridamo al  terreno de  la razjiu, de  la 16- 
gica inflesihle, para proseguir riiiestro rstcdio. 

-~ 
**;;: 

Eii iiiia de las niás feraces regiones de la Kepú- 
I~lica, surcada por dos caudalosos ríos que la ferti- 
lizan y feciindan, el Yaqui y el Mayo, rivíaii de- 
dicados á la agriciiltura y 6 la yaiiadería los iiume- 
rosos t i~ iecbros  de  In trihii Yaqui. Esos indios s e  
Iiabian desparramado por todo el Estado de Sono- 
ra y c o i ~ s t i t ~ i í a i ~  10s mejores jornaleros, tanto para 
la agricultura como para la iiiineria, pues tienen 
iin gran desarrollo físico, una gran resistencia pa- 
ra  el trabajo y s u  inteligencia es superior á la d e  



muchas razas indigeiias de las que habitan el vasto 
territorio de  la República. 

EII la región, ocupada casi excliisivameote por 
ellos, se dedicaban cori bueii kxito á la agriciiltura. 
ganadería y pesca; surtían á Guaymas, HeriiinsiIlo 
y casi todo el Estado de Sonora coi] legiiiiibres, 
cereales, volatería, mariscos, y eii general, coi1 los 
productos de  iiiar, los agrícolas y pastoriles. 

Esos indios, fuertemente orgaiiizados, iiidepeii. 
dientes de la acciCn del Gobieriio riiexicauo, dáii. 
dose sus  propias leyes y vivieiido bajo el régimen 
patriarcal; estabau eii paz y quizás había uieiios 
disturbios y más seguridad en los caminos de  So- 
nora que eti muchas otras regiones d e  la República, 
arites de  que los ferrocarriles vinieran á ayudar 
poderosameiite la acción del Gobieriio eri la perse- 
cución de  bandoleros. 

Pues bien, durante el Gobierno del General Diaz, 
que tan pródigo ha sido coi1 Ips terrenos naciona. 
les Damados baldíos, se dió uiia concesión para 
explotar los terrenos del Yaqlii á algiinos ariiiaos 
de la administración ó de sus  iiiiembros iiiás inflii. 
yeiites. Estos traspasaron siis drrechos á una coiii- 
paiiia extranjera que fracasó eii sus  trabajos. 

Pero lo más fiiiiesto del asunto fué que lo- ya- 
quis se vieroii despojados de  los terretios quc ciil- 
tivahan desde tiempo inmemorial, y como eran 
valientes, niiuierosos y estallan I~ieti ariiiados, eiii- 
pezarou á defender sus propiedades coi1 rara 
energía. 

E l  Gobierno federal, inforriiado por las autcri- 
dades  locales, probableniente por los inisnios berie- 



F. 
,' ficiarios d e  la productiva coricesi0!i, juzgó iircesario 
(I , i~iandar tropas para sofocar á los iiidios rebeldes. 
I' Los indios, coiiocedores del terreno, que les pro- 

porcioiia seguro albergue, Iian sostenido iitia de- 
feiisa interniinable por el sistema de giierrillas. 

Los jefes de  las fuerzas federales lian obrado coii 
niaiiifiesta iiiala iiitencióri ó con torpeza suma, pites 
se ha  prolo~igadi, la guerra más de  lo que  debía 
esperarse contaiido coi1 tan poderosos eleiiientos. 

La Nació11 ha  prrdiilo eti esaguerra iiifructiiosa 
é intermiiiable niiichos de  sus hijos, y á otros de  
los más laboriosos les ha  arraocado los terrenos que 
cultivaban para pasarlos á favoritos del Gobierno, 
que  iio los cultirraii. ha eiiipobrecido á tcdo el Es 
tado de Sonora qiiitáiidole siis mejores labrridores 
y más hábiles niiiieros, y lia gastado$5o.ooo,cco.oo 
eii esa guerra. 

Vie~tdo el Gobienio que  no podía terminar con 
los valerosos indiol, qiiieiies se defeudíaken las 
iriaccesibles y~oiitañas que  les sirveti de  fortalezas 
tiatiirales, lia recurrido al iiiicuo expedieute d e  de- 
portar á toda la raza,  enipezandi, por los más iiio- 
feiisivoi, los que  <ostabati tnáj  á la niano. 

Los deportados. so11 prácticamente reducidos á 

; la esclavitiid en los Estadcs en doiide el clima r s  
mi.? iiiclemente; qliizás se haya escogido de  iiitento 

i Itigares nialsanos. para que  tan valerosos guerreros 
j liallen más  pronto la tumba que no pudieron rncon- 
i trar defendiendo sus  patrios lares. 

Los relatos que  se hacen de  esas deportaciones, 
! aunque lacónicos, son desgarradores. 

I hl~ijeres hubo que viéndose arraiicar de  sil suelo 
l 



natal, separadas desiis iiiaridos y quizás d e  sus iiii.;. : 

iiios hijos, se arrojar011 al mar, prefiriendo la pronta 
muerte entre las ondas amargas, á los espaiitosos 
siifrimientos de  la esclarititd. 

E n  iiléxico, la Capital dt. la República. qiie bla. f 
soiia de civilizada, que !ia querido imitar todas las - 

i iiiagiiificencias de  Europa y taxi sólo ha sabido iriii 
tar  sus vicios; por esa flamante y bellisiuia ciiidad, 
han desfilado los lúgubres convoyes de  carne liii- 

. . 
uiaua. 

Los esclaristas iiiteresados eii llevarlos á sus ha. 
cieiidas, disputábaiise la presa. y como si esos des- 
graciados se rematara11 eri públicasubasta, pujaban 
cada vez iuás, o f r~c iendo  más y más dinero, hasta 
lograr cor~zl)rnrlos y trasportarlos á sus  haciendas 
para reducirlos á la esclavitud, en ia ciial ericontra- 
roii proiitaiueiite S11 tumba esos leones del coti~bate 
por la defensa de su  libertad. 

Heiiios diciio la terrible palabrrkoi~zprar/os.. qiii- 
zás no sea exacta. pues no sabernos quién fuera el 
vendedor; pero lo cierto es, qiie los interesado-, eii 
llevar los iridioi X slis terrenos, pusieroii eri jiiego 
toda clase de iiifliic~iciai y quizás usaron el cohe- 
ciio par;i llegar á ser los prefcriiios. 

Hemos sabido de uii ciudadano francés qiie ex- 
plotaha una rica uiiiia eii Sonora. Por iiitrigas de 
las cuales él iio se dió ciieiita. declararon coiisi~ira- 
dores 6 coniplicados de alguri modo. á todos su, 
sirvientes, y ezi masa fiierori deportados, 

Ese fraiicés, de entrañas más  sensibles que  nos. 
otros, ó q114 no t s t a l~a  hajo la  iiifluericia del ver- 
gonzoso páiiico iiifiltrado en todas las capas sucia- 



les de  la República Mexicana, vino á esta Región 
tratando de arreglar que se quedaran á trabajar 
aquí,  en doude se les trataría bieii, en dotide po- 
drían vivir tra~iquilos Al hablar de  sus  fieles sir- 
vientes se le inundaban los ojos d e  ligrinias, la 
gargaata se le cerraba de  co~igoja . . .  

No logrh su  objeto, aquellos seres Iiutuaiiosque 
taiito amaba, corrieron la niistna suerte de  todos sus 
desventurados conipañeras. 

Medidas tan despia<!adas, en vez de calinar á los 
yaquis les Iiau liecbo perder toda esperanza, y auu 
los manso.; ha11 tornado las arriias para defeiidcr su  
libertad y sus  hogares. 

L a  deportación ha llegado á ser enorme, al gra- 
dc, de  alarmar seriamente á los agricultores de So. 
nora, qiiieties se ha11 dirigido al Presidente de  la 
Repíiblica para que  revoque esa ordeii, pues calcu- 
lan que si sigue deportación tan rápida. n o  tendrán 
peones para levantar sil cosecha d e  trig$ 

E l  Gobierno federal sealarnió d e  tales consecueo- 
cias, porque ERA I~~PORTANT~SI>IO LEVASTAR EL 

TRIGO, y gracias á esas reflexiones meramente eco- 
nómicas, revocó la orden hasta cierto punto,  de- 
c lxando  que se suspendiera la deportación siste- 
mática de indios. advirtiendo que por cada fechoría 
cometida por i i r i  yaqui. se deportarían 5oc. 

Un hacendado de aqiiellos riiml'os, tanto por hu-  
manidad como por coiivenieiicia propia. l levóásus  
fiples sirvientes a l  vecino Estado de Sinaloa. y d e  
allí lo hicieron regresarlos á Sonora para ser de- 
portados con los demás. 

Las mujeres yaquis veii morir á sus niños con 
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impasibilidad. Preguiitada una de  ellas de  dónde 
provenía esa indiferencia. contestó que  como de 
grandes los habían de niatar los yoris, era mejor 
que  uiurieraii de uiia vez ........ 

*:F$ 

Basta ya d e  liarración que tan profundametite 
nos afecta. Notemos la coiiducta de  la prensa en 
casi toda la República, absteniéndose de  coiiientar 
tales noticias, y es natural, puesto qiie iio teiiia : 

peruiiso de  hacerlo. 
Un anciano general extranjero es asesinado en i 

las callesde la Metrópoli. Xohleindigiiación estalla I' 
-d en  todos los Órgaiios de la prensa: tenían permiso ,< 

para indignarse. E n  canibio. á nuestros desventu- , 9 . .~ 
rados hermanos se les despoja de  su p trimoiiio, :e if. les separa de  sus  fauiilias, se les reduce á la escla- ! 
vitud: silencio sepulcral. / A y  d e  quien diga una 
palabra! '? 

Pero los tienipos han cambiado. E l  centenario de 
iiuestra independencia se anuncia majestuoso, re- 
cordarido los albores de  la Libertad. 

Los escritores iudependieiites, los que  amamos H 
la patria, ya  no estamos solos; el pueblo-león eui- 
pieza á sacudir su  melena y perezosamente se pre- 
para al conibate. El  será iiuestro firme sostén, y 
necesitanios todos prepararnos igualnieiite para la 



lucha, erguirnos, sacudir el miedo letal qiie ha  s e -  
llado nuestros labios, diciendo alto y claro la  ver- 

E n  ci~mplimieiito de  ese sagrado deber, pasanios 
ahora á comentar tan desastrosa contienda entre 
hermarios. 

\*a lieiiios lieclio uria especie de restimen de  los 
iticalciilables perjuicios sufridos por la Xacióii con 
tan inicua guerra. Sin embargo, veamos ahora el 
mismo asunto desde otro punto de  vista. 

A la Nación le hubiera coiivenido niás conservar 
esa colonia, que con SIL trabajo feciindaba iina f é r -  
til región de  la República, y que, en caso de  gue. 
rra extranjera. hubiera prestado iniportnntisimo 
contingente. pues los yaqiiis han demostrado que 
si son excelentes labradores, también so11 i y o m p a -  
rables guerreros. 

E n  vez de  esto, casi toda esa regió~i ha estado á 
puiito de  pasar á manos de una compañia extran- 
jera, y ahora está dividida eiitre unos cuantos pro- 
pietarios que no la explotari por fa l ta  de  brazos. 

Veamos ahora si lo que nosotros creemos conve- 
niente para el país, habria sido posible siguielido 
una politica más  patriótica. 

Indudablemente que s í ,  pues bastaba reconocer 
á los yaquis como dueños d e  la grati exteiisiói~ de  
terreno que ocupaban. lo cual era perfectarnente 
legal, puesto que  se considera como titulo perfecto 
de  una propiedad, el liaber estado. en posesión no 
interriitnpida por más de  20 años, y los yaquis, 
desde tiempo inmemorial, por derecho de  origen es- 
taban en quieta y pacífica posesión d e  sus t r r re-  



no.;, piiesto quenadie  les había dispiitado la pro. 
piedad. 

Para sepuir esta condiicta. eiicolitrainos U I I  an. 
tecedente en la observada por el Gcbieriio Arneri. 
cano, que ha <Ic.clicado 6 los indios y les Iia recúno. 
cid0 conio propiedad para que lo habiten. i i i i  ras.  
tisirno territorio. Suesiros veciiios del l i a r t e  La,, 

civilizar aun á graii costo, á los indios, 

1 antes que  exteri l i i i~ar~os,  y vanios que el1 aqiirl cazo 
se t r a t a h ~  de iiidios bárbaros, indoriiables y de raza 
distinta de  los aniericanos del Arorte. riiieiilras qiie 

3 aqiii se trataba de  iiidios pacíficos, dedicados á la 
agricultura. E1 rnisuio gobierno iiiexicano ha se. 

I guido ese saludable ejeu~plo,  dedicando con biiel: 
II éxito una fértil regiíin en el Estado de  Coaliiiila ei- 

iiii  punto llauiado Naciuiieiito. sobre las m á r ~ e n e ~  

i del río Sabinas, para qiie lo habiten esclusireiiit.nti 
-9 

los iiidios lipaiies y conianches, que  eran el terror 
de  la  comarca y ahora viven en paz, ciailizQndosi 
lentamente. 

E n  cuanto al  hecho de que no recoriocian de  ui 
modo ahcoluto 13 autoridad federal. no  era iiiotivc 
para exteriuinarlos, pues con paciencia se hubier: 
logrado introdncir entre ellos la luz de  la enseñan 
za, lasvetitajas de  riuestra civilización, y iniiy proii 
to,  en mucho riienos tienipo que el iiecesitado par. 
exterriiinarlos, se habría logrado convertirlos e: 
ciudadanos Útiles. 

Exaininando el pretesto de que  iio pagaban coi: 
tribuciones. loencoutran~os bien mezquiuo para de 
clararles una guerra sin cuartel, más costosa que s. 

i t r ibuto  de  rco años, unido al valor de  los terreiic; 



d e  qiie se les despojó. Kcleiiiás. de  todos riiodos pa- 
gal~ai i  contribucioiies indirectas, puesto que  todos 
los efectos manufacturados queconsuriiiaii, loscoui- 
prabao después que  estos habían pagado siis coti- 
tribuciories al Fisco. 

¿Por qué  iio se halirá seguidoesa politica tan fá- 
cil y patriótica, que habría coiitrii>iiido poderoia- 
mente para aumentar la población y la riqiieza del 
Estado de  Sonora, tan alejado de la acción del 
ceiitro y que  taiito n~ces i t a  poderoscs elenreritos d e  
defensa para resistir el prirrier choque de  alguna 
iiirasión que nos aiiitiia7,are por aqiiellos rumbos? 

Indudablementeque el General Diaz, coiiio bom- 
bre de Estado, como patriota, lamciita las conse- 
cueocias de  esa guerra; pero tales consecuencias 
son el fruto inevitable de  s u  politi- absolutista, 
iiidispensablepara satisfacer su aiiibición personal. 
Así siempre vereiiios las flaquezas del hombre en. 
torpeciendo la acción del estadista. 

Las  causas de  esta guerra so11 obscuras, como 
todos los actos de  un gobierno absoluto; pero se  
han llegado á vislumbrar; la opitiiónpública seña- 
la quiénes hati sido los beneficiados con esa guerra 
y los declara culpables aplicando el sencillo proce- 
dimieiito judicial para irivestigar quien es el res. 
poinsable de algún criiiien coiuetido. 

Esos beneficiados ocupati nltos puestos en la ad .  
rniiiistración, la política, el ejército, y todo el rniiii- 
d o  lo-: designa por sus tiombres; pero rio entra en 
la íridole de  este trabajo acusar á todos los clrlpa- 
bles de  la adiiiinistracióii actual, pues eii el  foudo 
d e  todos esos atentados iio reconocemos otro res- 

' 4 
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ponsable que el régimen de poder absoluto iniplaii. :? 
tado por el General 3íaz.  

La actual adiuinistracibn al pasar á la Iiistaria, 
conservará como mancha indeleble la sangre her- 
malla. la sangre inocente derramada en esa inicua , 

contienda, y los niexicanos que con nuestra dehi. 
lidad hemos sido cóniplices de tal atei~tado. tain- 
bién tendremos que pagar cara nuestra i~idifcrcn-  

cia. Esa cadena que ahora doblega al yaqiii. iiiiiy 
pronto tendremos que arrastrarla. La  que Ileraiiios 
ahora es dorada y ligera; pero con el tiempo se ha- 
rá cada ver. más dura y odiosa. 

iHaganios, pues. un soberano impulso para roni. 
perla ahora qur: aíin es tiempo! 

Lejos esta cotuarca 
Guerra con los indios de los centros de comu- 

mayas. iiicae?Ón, pocosahen:os 
de ella. si no son los 

épicos relatos consjgnados en Ics partes oficiales. 
Hemos sabido por algunos yiicatecos, que los iii- 

dios estaban en paz cuando fueron sorprendidos 
por las fiierzas federales, y según parece. no esta- 
ba justificada esa guerra. porque ya lo hemos di- 
cho, la civilización no se lleva en la punta de las 
bayoiietas, sino en los libros de enseñanza; no es 
el militar q.iieii ha de ser su heraldo, sino el maes- 
t ro  de escuela. 

De cualquier modo, allí tuvimos otra guerra cos- 
tosa para el Erario nacional, y como resiiltado. el 
territorio de Quintaiia Roo, repartido entre :III rr-  
dncido número de potentados, lo cita1 será una 16- 
mora para que habite11 colonos que podrian po- 
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blarlo y hacer efectivas las ventajas obteiiidns por 
las arnias iederales. 

Eii la antigua Ronia, couio el mejor niedio de  
asegurar las posesiones lejanas, iiiaiidabaii ciuda- 
darlos roniaiios y les repartían equitativamente los 
terrenos para si! cultivo. De ese iiiodo fr>rtiiabaii 
colonias que  servían de parapeto foriiiidal>le á la 
República. 

i Miiy opuesta ha sido la cotidiicta del Gobierno 
del General Díaz! 

Por las huelgas de 
Huelgas de Puebla Pue l~ la  y Orizaba su-  

y Orizaba. pimos cómo opiria el 
Geiieral Díaz sobre las 

iiecesidades de  los obreros, y hasta doiide llega su  
amor liacia ellos. lo cual nos servirá uando trate S, 
mos de iiivestigar !as tendencias de  sil administra- 
ción y lo que de  ella debe esperar el obrero mexi- 
cano. 

E n  el Estado de  Puebla, y sobre todo eii sus al- 
rededores, existen grandes fábricas de hilados y 
tejidos de  algodón. 

E;n esos establecimientos indiistrialrs se hace tra- 
bajar á los obreros hasta doce y catorce Iioras (lia- 
rias, pagáridoles un salario insuficiente para sus  
necesidades, 6 por lo menos, iio en rclación coi1 la 
labor que desempeíian. 

Con tal motivo. y hacieiido uso de  iin derecho le- 
gítimo, se organizaron fuerteniente todos los obre- 
ros, constituyendo una poderosa liga; principiaron 
á orgaiiizar sus  fiierzxs para eiripreoder la Iiicha, 
y siguiendo el ejemplo dado por los obreros de to- 
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do el mundo, se iiliieroii para no siicuiiibir eii la 
incesaiite lucha entre e1 capital y el trabajo. 

L a  primera precaución totiiada por los miembros 
d e  esta asociacióti. coiisistió en reunir un fondo 
bastante fuerte para hacer freiite á las necesidades 
de  sus  iitieiiibros ciiaiido, para conseguir los fines 
que persigue la sociedad, debieran abandotiar el 
trabajo declaráiidosr en huelga. 

Al sentirse la asociación bastante fuerte, priiici. 
pió por hacer respetiiosas solicitudes á sus patro- 
nes, á f in de obteiier que  sil suerte mejorara con 
uii salario algo siiprrior, y rebajando las horas de 
trabajo, pues el tiempo que descansabau no era sil 
ficieote para recuperar por couipleto sus  fuerzas iii 
dedicarse áalgiinas distracciones útiles, porque el 
trabajo de  la fábrica absorbía todas sus  fuerzas. 
Además, los obreros reclatiiabA u n  tratatiiieiito 
equitativo. 

E n  esa época pasaba la industria algodonera por 
una crisis bastatite seria, y todos los fabricantes te- 
nían existencias enormes sin realizar, por cuyo mo- 
tivo no quisieron hacer concesión alguiia á los 
obreros, porque no les preocupaba que  se declara. 
seri en  huelga sus operarios. 

Viendo los obreros que  no se  daba satisfaccióri i 
sus reclaiiiacioiies, juzgaron que declarando una 
liuelga general en las fáhricas de Puebla y T l a s -  
cala, lograrían su  objeto. y así lo liicieron después 
de  celebrar asambleas numerosas, en  las que  se 
discutieroii los intereses de  la asociación cou cal- 
nia y prndeiicia significativas. 

1,os obreros. poco experimentados, no supieroti 



elegir el nioiiielito tuás piopicio para declararse en 
hiielga, porque eii aqiiella &poca pasaba la indiis- 
tria algodoiiera por uiia crisis niuy seria y era la 
merios á propósito para tomar tal determiiiacióii, 
puesto qiie los fabricatites tio se perjiidicaríaii iia- 
da  con cerrar sus  fábricas por una tem1)orada 1116s 
ó merios larga. Las  consecuencias d e  esta falta de  
experiencia fueron fatales para los olireros. qiie 
después de  varios días de huelga se eiicontrarori 
coi1 sus recursos agotados y sin uiedio de llegar á 
un arreglo ciialquiera. 

Toda la Repúl~lica es t ino  al tantode las peripe- 
cias de  la prirnera luclia entre el capital y el traba- 
jo; y ost:tisibleii~ente las s i i i i~at ías  de In Kación 
estabaii por r l  elemento obrero. Por este motivo 
recibieron 10s iiuclguistas socorros de  to*s paitcs, 
siendo los niás ciiaotiosos los eiiriados por sus  Iier- 
manos (es el tratamiento tan simpático que sedan  
eiitre ellos) de  Orizaba y de algiinas otras fábricas 
del país. 

En estas circunstancias, Ilastante aiigiistiosas 
para ellos, piiesto que  á pesar de  la agiida recibi- 
da empezaba11 á seritir varias iiecesidadcs difíciles 
de  satisfacer, tiivieroii varias reiiiiioi~es eii iino de 
los priiiripales teatros <le I'iiebln, acordaii<lo diri- 
girse alseiior Presideiitc de  la República á fiii de 
qiie iiiterviiiiera en la cuestióii, ejercietido su  va- 
liosa influencia para qiie los iiidustrialrs llegaran 
á uii aveniiiiieuto. Digamos de paso que  eii sus 
rruiiiones reiiió el más perfccto orden, lo ciiiil h a -  
bla iiiuy alto e n  favor del obrero iueñicano. 

Igualiiieiile acordaron dirigirse á los Goberna- 



dores de Puehla y Tlaxcala, y aun al Obispo <le su 
diócesis, para que inter\.iiiieran eii sil favor. 

Pues bieii, principiaron los obreros á caiiiliiarse 
telegratiias coi1 el General Diaz y éste B tener con- 
ferencias con los itidustriales, mientras iba á hlé. 
xico una delegación obrera á tratar la cuestión di 
rectalnentc con él 

E n  tal estado las cosas, se supo que los fabrican- 
tes de  Orizaba habían cerrado las fábricas para 
evitar que  sus operariossiguieran tiiaiidaiido auxi-  
lios á los huelguistas de  Puebla. 

Utiico en su  género es este caso, pues no se tie- 
iie ttoticia de que  haya pasado otro semejaiite en 
ninguna parte del mundo. 

Por otra parte, es atrtitatorio, piies si estit\.icra 
al arbitrio de  los industriales ce rar  \>rusciniente & sus ei;tableci~nieiitos, exporidrían constantemetite á 
c ni llares de operarios á perecer de hambre con sus 
familias 

No sabetiios hasta que puitto ampararia la ley á 
los iudiistriales de Orizaba para tomar tal deter- 
minacióii; pero iridiidahlrmettte qne  el Gobierno, 
y especialniente el General Diaz, podía11 haberla 
evitado. 

St. tios cotitestará que el Geiieral Diliz tia puede 
tetier ninguna ioter\,eiicióu eii los E.tado,, citya 
soberauia respeta; pero nadie dará crédito á :al 
afirmación, pues está eii la concieiicia pública que 
la tal soherania sólo le sir\-e d e  pretexto cuando 
se quiere quitar de encima alguna comisión ciiyos 
miembros traeti para él peticiones enojosas. 

Además. el General Diaz fuiigia en aquel ino- 



meiito conio árliitro eii la cuestión, &indiscutible- 
mente los iridiitriales d e  Orizaba iio se habrían 
atrevido a cerrar la% puertas d e  siis fábricas, sin 
el  consentimiento, por lo menos tácito, del Gene- 
ral Díaz; sobre todo si tenemos en cuenta la in- 
fluencia personal de  que  go7.a con los directores 
de  aquella negociación. 

Existen tantas circuntancias que  hacen t an  ve- 
rosímil el que la clausura de  las  fábricas se hiciera 
de  acuerdo con el  General Diaz, que  entonces co- 
rrió el rumor d e  que así había pasado. 

Pues bien, á pesar del desagradable iricidente 
que puso á los obreros en angustiosas circuiistan- 
cias, siguieron adelaiite las tiegociacioties entre 
industriales y obreros, con la  intervencióii del 
General Diaz y de  sil Secretario d e  Gobernación, 
el  señor Vicepresidente de la República, don Ra- 
nióu Corral. Y 

Los obreros expusieroii siis quejas y presenta- 
ron un proyecto de  reglanieuto; los iridiistriales 
presentaron el suyo. 

E n  estos casos, se comprende que se encontraría 
bastante perplejo cualqnier árbitro para saber á 
quien daba la  razón, puesto qile el  principal pniito 
d e  la controversia era esencialniente ecoiióriiico 

Las  razoue? qiie cada grupo alegaba no care- 
cían de  peso: el obrero decía que  era poco el jor- 
nal y el trabajo aiiiqiiilador; el fabricante contes- 
taba que tendría que parar su  fábrica si s e  le 
obligaba á pagar jornal niás elevado. 

El fallo que  en este caso dió el General Díaz n o  
podemos considerarlo como tal, pnes no tuvo en  



cueiita los vitales intereses de la Kación; iio col,. 
sideró que rl humilde obrero es la base de  la fiici- 
za de la República. y qiie dignificáiidolo y eleváii- 
dolo. hará que  se consoliden las prácticas derno- 
cráticas y se robiistrzca la Kacihn 

SI Geiieral Día? podia liaber liablado á los in- 
dustrialeseri los siguieiites térrniiios: 

"A pesar de  que  ustedes liar. ol~tenido pingiies 
ganancias con siis estableciniieiitos fabriles, pasaii 
actiialmetitr por una crisis niuy seria y no quiero 
obligarlos á que alimenten los jornales de  los ope- 
rarios; pero si exijo de ustedes que los traten coi> 
equidad, les proporcionen hal>itacioues hipi&iiicai, 
no  permitan que seati explotados eii las  tiendas de 
raya,  coi1 mnltas indebidas, ni coi: cualqiiier otro 
pretexto; por último, les exijo que  sostengaii el 
núriiero de escuelas suficientes para educar á los 
hijos de  los obreros. Para esto últiriio, si es i i e ~  
cesario, ayudará la S a c x r i ;  pero lo esriicial e.< 

que no falten esc~ielas." 
Los fabricantrs lidhríaii aceptddo esas proposi- 

ciones, y los obrvros quedado riiiiy coriiplacidos 
con ellas, pues hubitraii dado uu gr ;~i i  paso en el 
terreno de  las reiviudicaciones quc ellos persi- 

guen.  
Eii vez de  esto, ;cuál fué el fallo del Geiirral 

Díaz? 
Poco ó nada niodificó las tarifas de  pago. 1-e 

concedemos eii este punto razón, plies los oi>reros 
escojieron un inonieuto ecoiióuiicaniente innpor. 
tiino para declararse en huelga, y forzosainrnte 
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tendrían que sufrir las coiisecrieiicias d r  s u  iuipre- 
visión. 

F,ti cambio, estableció un sisteiiia de libretas 
eri las ciiales se anotaría cada vez qiie concurriera 
el cbrero al taller, así como sus  faltas; libretas 
qrie constituirían 1111 ariiia poderosa eii niaiios d e  
los fabricantes, quieiies por ese medio, cuando al- 
gún operario fuera expulsado de  cualquier fábri- 
ca, iio podri;~ eucoiitrar trabajo en ningiiiia de  las 
otras. 

Otra disposición dt.1 Geiieral Diaz, que nos de- 
muestra su  iticaiisable tesón en perseguir la liber- 
tad liaita sus  iiiás modestas maiiifestaciones. f u é  
la que  establecía prácticamente la cerisrira previa 
en la prensa obr?ra, piies exigía, o por lo uienos 
aconsejaba, que no se publicara niiigúii articulo 
sin la previa aprohacibn del Jefe I'olitico del lu-  
gar. Y 

Estas dos disposicioiies, pinti i~donos de relieve 
la actitud del General Díaz, nos enseiiaii lo q u e  
debe esperar de  él el obrero mexicaiio. 

Fallo tan iiiesperado causó iud=scriptible iiiipre- 
sióii en el elemento obrero, sobre todo eii Orizaba, 
eii donde estaban dobleuielite iudigiiados, porque 
de i i r i  modo ateiitatorio se había cerrado la fáhri- 
ca en donde ellos trahajabari. 

Lo  que más iudigiiación caiisó entre los obreros, 
fueron las faniosas libretas. que ellos consideraba11 
degradantes, y qiie de  uti modo resiieito y uiiárii- 
me rechazaron. 

Los obreros r~iexicatios dieron prucbas de  gran 
cordura y gran patriotismo, pues á pesar de  su 



indignacihn, volvieroii á siis puestos de  trabajo ,:; 
con esa resignación estoica que  caracteriza á riues. 
t ro  pueblo. 

Sin eiiibargo. bajo esa aparente indiferencia. se 
agitaba un volc<,n de  pasiones; el más ligero inci. 
dente lo haría estallar. 

Eii Orizaba. donde era niayor la  indignaciúll 
por las razones indicadas, en los monieiitos de 
t rar  á la fábrica. los gritos de  una mujer exaltada 
desviaron los pasos de  la multitiid. qiie en vez: de 
entrar á ocupar sus puestos en el trabajo, se arro. 
jó frenética como todas las multitudes enfiireci. 
das,  al ataque 3- desiruccióu del único estableci. 
miento mercantil que  tenia iiioiiopolizado todo el 
comercio. y contra cuyo duerio existían indiida. 
blemeuterencores sordos, puesto que  allí diri,' "leron 
su  ira, en vez de  dirigirla contra 13: propiedades 
de  sus patroiies. Y 

iCuántos desventurados obreros habrían pasado 
por las Horcas Caiidiuas de  aqiiel abarrotero qiie 
en  tan poco tiempo amasó una fortiiiia coiisidera- 
ble! 

Con ese iiiotiro, el Gobierno federal touió nie- 
didas enérgicas, y sobre el terreno de  los sucesos 
hl.kP;no FUERZAS FEDERALES QCE F ~ S I -  
LARAP;  S I X  PIEDAD Y SIS FOR>lACIOX 
DE CAUSA X h1UCHOS DESI'EPIT1TRADOS. 
CUYA F A L T A  COSSICTIO E S  UiX .\IOhlEIY- 
T O  D E  EXTII . IVI0 .  

E l  iiútiiero exacto de  los que  fueron ejecutados, 
permanece aún en el misterio; pero lo público y 
notorio, es que esa riiedida de  rigor tan inusitada 



en casos semejante?, causó lionda impresión en 
todo el país. Según la opinióri geiieral, fueron 
tratados coi1 demasiado rigor los huelguistas d e  
Orizaba, y hubiera sido más patriótico y hitmano 
prereiiir la exacerbación de las iras populares, 110 
permitiendo qiie los iiidustriales cerraran su fá- 
brica, iii obligando á los obreros á suscrihir las 
liuniillantes libretas. 

Mucho niás de  lo que pensába- 
Cananea. mos tios hemos extendido en este 

capit~tlo y esa circustaiicia 110s obli- 
ga á tratar brevemente los demás plintos que  en- 
tran en el ciiadro que tios l iei i io trazado. 

E n  Canaiiea se han registrado dos acotiteci- 
tnientos importatttes: 

Con iiiotivo de  las hiielpas de los mineros, el Go- 
beriiador del Estado de Soiiora parece que pidib 
auxilio á las aiitoridades de la rjecina República 
del Xorte,  y que  eii sil ~ i a j e  á Carianea parn cal- 
mar los descoritentos, se hizo acnnipañar por iin 
destacainento de fuerzas aiiiericanas. 

Este hecho, aunque lo han negado los órgattos 
oficiales, está adiiiiti(lo generalmeiitt por la opi. 
riió:i pública, piies aclrmás de  qiie á las declara- 
cioiies oficiales de  nuestras autoridade' iiadie les 
da  crédito, bien sabido es que en la vecina Kepú- 
blica procesaron ó amonestaron seriametite á los 
fiincionirios que  toniaron parte el1 tan culuabie 
coridesceridencia. 

Es to  pasó en los Estados Unidos, mientras que  
nuestras autoridades, iiiucho más ciilpables, pues- 
t o  que  sir acción significaba iiii  atentado contra la  
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soboraiiia nacional, no fueroii procesadas como 
era debido. 

Hubo  otro acontecimiento de  importaiicia e,, 
ese rico niineral: á causa de  haber bajado el cobre 
en los Estados Uiiidos. el Lrust de  ese iiietal de. 
terminó sil-pcnder algunas iiiinas )- entre otras l a  ' 

de Carial i ra. 

Con este motivo qiiedaron sin trabajo mliititud î 
de mineros y trabajadores de  todas clases. 

Piies bien, la Única medida que tomó el Go- 
bierno, iué la de  niaudar tropas para impedir á 

,,! J 
los hambrieiitos obreros cometer algúii desórden. .,$ iEbtá bien que iiiiierari de hambre: pero que se 
mueraii en orden, eii sileucio, sin protestar. sin iii- 'I 
teiitar orgariizarse para la deiensa de sus  dere. ..y 
C ~ I O S !  

Con tal tiiotivo nos preguntamos: jel Gohierno 
mexicaiio, que  tantos privilegios concede á la 
coriipañia explotadora de aqiieYriquisimo iiiiueral, : 
no hubiera podido interponer sli influencia 6 fin 
de  que no toiuara tal medida? jel Gobierno está 
coniplrtauieiitr desarmado, para proteger eu casos 
como el que  nos ociipa, los intereses del obrero 
mexicano? 

O bien, ¿por qii6 iio aprovechó esa oportiiiii- 
dad,  así como las huelgas de  Puebla y Orizaba, 
para formar cou los qiie careciari de trabajo colo- 
nias agrícolas? 

Con esa conducta, el Gobierno hubiera presta- 
do un iniportante servicio á los desgraciados que 
no tenían trabajo, é influido indirectamente para 
que  los patrories hiil>ieraii cedido, aumeiitando los 



salarios, lo cual, además de  mejorar la situacióii 
del obrero mexicano, fomeiitaria indudablemente 
la inmigración. A estos beneficios se  agregaría 
que  colotiias agrícolas fundadas bajo tan buencs 
auspicios. fecundara11 iniiiensas superficies de  tie- 
rras, coi1 gran provecho para la patria mexicana. 

¿Por qué no se  observaría esa coxidi~cta, que to- 
da la ríacióu habría aprobado? 

Porque el Geiieral Djaz no piiecle pensar eli to- 
do, ni le convieiie apoyar al obrero en  sits Iiichas 
contra el capitalista; porqiie niienlras el obrero al 
elevarse constituye un factor importante eti la de .  
mocracia, el capitalista siempre es partidario del 
gobierno cottstituido, sobre todo cuaiido es  un 
gobierno antocrático y nioderado. El  Geiieral 
Díaz encuentra uno de  cus más firmes apoyos e11 
los capitalistas. y por ese motivo sistemáticamen 
te estará contra los intereses de  los obreros. 

¡ E l  General Díaz permanece impasible ante las 
catástrofes obreras; l o  único que  le conmueve es 
que  peligre s u  poder, pues su  principal papel con. 
siste en ser el celoso guardián del absolutismo! 

Indudablemerite la 
Instrucción Pfiblica. iiistruccióii pública es 

la base de todo progre. 
so y adelanto; la única qiie lia dc elevar el nivel 
iiitelectlial y nioral del pueblo iiiexicano, 6 fin de 
darle la fuerza necesaria para salir airoso en las 
toriueritas que  lo ameiiazan. 

Dedicarse á impulsarla era la uiás grande nece- 
sidad d e  la patria. Así lo comprendió el mismo 
Geiieral Día i ;  á pesar de sits esfuerzos, ha fraca- 



2 2 2  

sado en su  obra. porque coi: su  sistema de  gubicrno 
tiene que  valerse de  persotias irieltas, y sil niira. 
da, por riiás penetratite qiie sea, tto puede abarcar 
un gran radio. 

Se& el censo de igoo. resulta que  de  los m?. 
xicaoos sabeti leer y escribir apenas r l  (lieciiéi, 
por cieiito. 

Para que se tenga una idea del pavoroso 'igiii. 
ficado de esa cifra. direiiios que según las 6ltiriias 
estadísticas del Japón, concurren á los p1aiitele.s 
de  eiiseñatiza de aquel florecietite iiiiperio el iio. 
venta y ocho por ciento de  los varones en cdad de 
hacerlo, y el iioreuta y tres por ciento de  las niu- 
jeres. 

Es ta  es  la prueba iitás elocuente del fracaso de 
la administración del General Díaz en ramo <le tait 
vital importancia. 

E n  el niistiio Distrito Federal doiide niá, se 
sieiite la accióti del Ejecutivo, sólo el 38 por cirti- 
tu d e  sus  habitatites saben leer y escribir. 

N o  entraremos 6. contentar el g6iiero d t  ense- 
ñanza impartida en las escuelas oficiales, tan ru- 
damente atacado por el Doctor Tázqitez Gómer, 
y sólo nos liiuitaremos á afirniar un hecho: la ju-  
ventud educada en  los planteles oficiales ialr  de 
los colegios perfectamente apta para la Iitch.? po: 
la r ida ,  todos poseen grandes coitociniientos que 
los ponen eii couclicioiies de  labrarse iiiuy pronto 
una iortuna, puesto qiie poseen el priiicipal iac- 
tor: la iiialeabilidad para amoldarse á todas las 
circuns:aucias y representar todos los papeles: con 
la misnia imperturbable serenidad los venlo: pro 



testar solemnemente el cumplimieiito de  la ley, 
que so11 los primeros en villnerar, como los encon- 
tramos declamando contra el Gobierno, que  son 
los primeros en apoyar. 

E n  cambio, esa juventud dorada est6 poseída 
del iiiás descotisolador esceptiscisiuo, y las gran.  , , 
aiosns palabras de  Patria y Libertad, que con- 
mueven tan profiiiidamente á los hooihres de co- 
razó~i.  los dejan á ellos indiferentes, fríos, imper- 
tiifbables. E l  que  tiene fe, que ama á la patria 
y está resiielto á sacrificarse por ella, pasa á sus  
ojos por un loco, 6 cuando menos, io tratan ama-  
blemente de  desequilibrado. 

Sio  embargo, la  savia de  la Patria es tan vigo- 
rosa. que en la juventud se manifiesta en todo su 
espleudor el entusiasmo por lo grande y lo bello; 
pero las escuelas oficiales, y niás aún el medio 
anihieiite, vaii minando esos nobles y optimistas 
seiitimieritos y senibraodo en sus  corazoiies el  des- 
corisolador esceptiscismo, la fria incredulidad, el 
amor á lo positivo, á lo que  palpan, á lo que ven; 
y cuando llegan á la edad madura es esto lo úni -  
co que consideran real, y clasifican las palabras d e  
Patria, Libertad, Abnegación, eiitrc la iiietafisica 
que acostumbran B considerar con cierto desdén. 

Sues t ra  política' 
Relaciones Exteriores. cori las naciones ex -  

traiijeras, lia coiiais- 
tido siernpre eu una condescendencia exagerada 
hacia la vecina República del Norte, sin couside- 
rar que entre naciones, lo uiismo que entre indi- 
viduos, cada concesión constituye un precedente 



y iiiiiclios precedentes Ilegaii á constitiiir i i i i  ,j, 

recho 
No abogamos por iiiia hostil á liiiestra ,., 

cina del Korte. de  cu)-a graiideza somos adniira 
dores. no solaiiiente por su  riqueza y poclerío si 
no por siis adniirables institucioiies y los graridic, 
sos ejemplos que Iia dado al mundo. 

Si51 embargo, sí aboganlos por iiiia política IIIJ 
digna,  que nos elevaría aúii á los iiiisnios ojos d 
los aiiiericaiios é influiría para que  nos  tratara: 
con más consideracioiies; con las coi i~ideracion~ 
á qiie se Iiace acreedora una iiación celosa de S. 
dignidad y Iionor. Esas coiisideracioiies coristitu 
yeii una fuerza iiiiicho más p o d e r o s  qne  la de la 
bayonetas, piiis el derecho de la fuerza ha perdi 
do considerablerneiite s u  prestigio con los progre 
sos d e  In civilizacióii y miichos coiiflictos se Iia: 
evitado por el respeto que impone el derech, 
cuarido es  sostenido coi1 dignidad y ene rg ia~  

Por no tratar sino dos de  los puntos últimament 
debatidos entre ambas Repúblicas, recordaremo 
que  al  permitir el  Gobierno mexicaiio al de lc 
Estados Unidos la coiistrucción de  una gran pres 
para almacenar las aguas del Río Grande, con t 

pretexto de  que nuestros vecinos siimiiiistraria 
los fondos necesarios para construir'esa obra col, 
sal, se les coiicedió la mayor parte del a ,  di 
jánilouos una cantidad verdaderamente ridíciila, . 
se considera que tenemos derecho á la niitad. 

E l  Gobierno iiiexicauo debía haber insistido r 
disponer de  la mitad del agua.  aun en el caso d 



desembolsar lo necesario para cubrir la niitad del 
costo de  la presa. 

Posteriorniente, con niotivo de  la visita del se- 
ñor Root á blésico,  se suscitó la cuestión d e  la 
bahía de  la Magdalena 

bIucho habría que  decir sobre eite punto; pero 

; nos limitaremos á hacer las brerisinins coiisidera- 
? cio~ies siguientes: 

¿Qué gana la Repíiblica RIexicann con permitir / al Gobierno de  los Estidos Oi idos  que  siir escua- . dras hagan sus ejercicios de  tiro al blanco en la 
i bahia de  la Magdalena y tengan allí coiistaritemen- 
: te  buques carboneros? 

Indiidableuiente que  si los Estados T!iiidos ne- ! cesita~i ahora esa bahía, también la iiecesitaráii 
i cuando terniine el plazo concedido, y entonces se- 

rá más dificil negarles el perniiso, el ciial, repeti- 
do varias veces, llegará á constituir una servidunl. 
bre, y será una constante amenaza para la iiite- 
gridad nacional. 

Al da r  un paso tan importante, ¿por qué  no con- 
sultó el Gziieral Diaz de  un iiiodofranco !a volun 
tad nacional? ¿por q u é  hizo que se tramitara ese 
asunto en sesión secreta del Senado? 

Si Root attienazó ¿por qué no di6 iiu tuanifiesto 
á la Nación exponiendo el ultraje que entrañaha 
esa arneriaza y preguntáiidole qué  actitud debía de  
asiimir? 

Si Root Iialagósii amor propio, el General Díaz 
liizo aún peor eii preiiiiar sus agasajos, sus brillaii- 
tes discursos en que t an  alta vió su  vanidad, con 
uiia concesión juzgada por él  tnismo peligrusa pa- 

' 5  
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ra  la Patria, conlo lo demuestran las palabras de 
uri alto funciouario del Ministerio de  Relacioiles 
Exteriores al  ser eiitrevistado sobre ese asunto por 
iiii repórter d e  "El Tiempo:" que c í  la solici!i~dd~l 
Gobierno nnzerira7ro para la estancia de los biipics 
carboneros e7~ la Bahía de la Mafdalenapoi. el i<:~ .  
mino de n?rco aiíos. el sellor Presideiife Iiabfa coonies. 
fado que Pedirfa aliion>nnón al  Senado pai-a oto,. 
garla u'nicnmenfepor e/ t27mino que falta para qiie 
fermine S I L  período preside?icial. PUES NO QCI- .R~.~ 

DEJAR P A R A  SUSSDCESORES COMPHOXISOS POR %l. 

CONTRA~DOS. 

De todos modos. la opinión pública n o  aprobó 
esa conducta y si no  nianifest6 de  un iuodo hostil 
s u  parecer, fué  porque toda manifestación en ese 
sentido, habría sidocoiisideradaccmo desafección 
al Gobieriio, y sus autores hubieran sido el hlaiico 
d e  todas las persecuciones. Además, cuando se su 
po la  noticia eii bléxico. por telegrama de  TI-as- 
hiiigton, era ya uri hecho corisumado la concesióii 
á los Estados Unidos y toda protesta, además de 
inútil,  habría sido siimamente peligrosa. 

Supimos de  una protesta calzada con nunierosas 
firmas, que estuvo á punto de  publicarze; pero siis 
autores conipretidieron el peligro tan infructuoso 
para ellos d e  tal publicacióii, y prefirieron Conser- 
var toda su  fuerza de acción para la próxiriia carii- 
pana electoral del Presidente de  la República y 

demás iui~cionarios federales, pues esas época5 de 
agitación soti las de  verdaderocombate en los pai 
ses deiuocráticos, y aunque hasta ahora esas prác 
ticas no se han aclimatado en iiue.htro suelo, todo 



hace prever que  los niexicatios haremos pronto iin 
vigoroso ensayo. 

No ter~iiitiareiuos este asiinto siti recordar la nia- 
la inipresióii causada en el píiblico, por hnber alo- 
jado al  señor Root en el  castillo de  Chapultepec y 
celebrado eii su honor fiestas escesivamente sun- 
t1105US. 

E l  castillo de  Chapultepec es el iiniholo de  una 
de nuestras glorias más puras, y los mexicaiios 
coiisideraron profatiado el lugar qiie sirvió de  glo- 
riosa tumba 15 nuestros héroes iofaiitiles, alberpan- 
do al representante del pueblo que ocasionó en 
otros tienipos aquella guerra fiiiiesta. 

No decinios esto porque queranios perpetuar 
odios; no, muy lejos de  iiosotros tal idea; pero iá 
qué venia hacer tan siiiituosa recepción al repre- 
sentatite de  iiii país deiiiocrático? 

Dos veces ha visitado la Repiiblica vecina el Vi- 
cepresideitte de  nuestro país (decinios esto, por- 
que cuando fué el señor hlariscal lo hizo con tal 
carácter) y nunca le han lieclio recibimiento tan 
suritiioso; 'riás bien le hau corrido ciertas desaires 
y Iiecho pasar bo;horiios, para lo cual i i i~nca les ha  
faltado algún pretexto. 

Por todas esas razoiies, la recepcióti del seiior 
Root fué  algo humillante para hléxico, sobre todo 
si se considera la niisióri diploniática que taii re. 
servadauielite y coi1 taiito éxito siipo cumplir. 

Además. en aqiiella época había gran niiseria 
eii el pueblo, coiitrastaiido tristemente con el es. 
plendor de las fiestas, más que reales, verificadas 
en honor de uiiestro ilustre visitante. 



E n  Europa, cuando un Soberano visita á otro, 
raras veces se dcsplega taiita magiiificeucia; y rio. 
sotros, un país pobre, lo hicimos coi1 un Iiuésped 
ciiya niisión fué niás interesada que amistosa. 

E n  México se dijo coi1 mucha insistencia que el 
iiiismo señor Root, se había sorprendido de  tan 
suntuosa rccepcióu. 

¿Qué razones teiidria el General Díaz para obrar 
de  tal tuaiiera? 

Parece qiie su  política tieiide á evitar á toda cos. 
t a  uii coiiflicto con nuestra poderosa vecina del 
Norte; pero en verdad, sólo ha logrado aplazarlo 
liaciéridolo cada vez más probable, pues siendo taii 
condescendiente con ellos. cuarido otro ciiidadauo 
de más  energías ocupe su liigar y n o  quiera srr taii 
complaciente, se resentirá11 siii diida nuestras re. 
laciones diplomáticas con la República del Norte; 
pero iio debeiiios tenier un rompiniiento, pues esa 
zran  Nacibii no nos declararía por causas baladíes 
una guerra que en México seria considerada couio 
guerra nacioiial, y Ir, resistencia con que tropeza. 
raii muy disliiita á la encontrada por los franceses 
durante la guerra d e  Iutervencibn y apenas coui- 
parable á la qiie Napoleóii 1 encontró en España, 
á quieri iiiiiica piido pacificar. Además, la Repú. 
blica Norteaiiiericaiia es eminenteniente democrá- 
tica y los pueblos de esta índole, aunque son unos 
leoties pira defeiider s u  independencia, so11 FOCO 

afectos á las guerras de  conqiiista, que beneficiaii á 
unos cuantos capitdlistas, con perjuicio de  la in- 
mensa mayoría del ptieblo, Único quecarga  con las 
coiitribucioiirs de dinero y d e  sangre. 
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.-.. L a  noble actitud de  los Estadoi ünidos  Iiacia la 
.,, Perla de las Antillas, que aólo han  ociipado teni- 

poralmente para asegurar el nornial fiincionamieii 
to deniocrático, nos demuestra elocueiiteiiieiite la 

:i 

niagnanimidad del pueblo aniericaiio y que  liada 
debemos temer de  é l  si sor1 leale3 niiestras relacio- 
nes con ellos; pero la lealtad no excluye la digni. 
dad; por lo contrario, ésta no hará sino dar más 
realce á nuestras relaciones amistosas. 

E s  posible que  el General Ulaz tenga otro crite. 
rio, lo cual fáciliiientese explica, pues 1111 hombre 
que debe su  fortuna á la fuerza bruta,  debe tener 
u n  singular concepto de  ella y ha de  conserrarle 
1111 respeto sripersticioso. 

Pasando aliora á estudiar nuestras relaciones con 
las  repúblicas h ~ r m a n a s  d e  Centro y Sudainérica, 
lanientamos que no se haya hecho rnayor esfuerzo 
para estrecliar más  niiestras relacioiies con ellas. 

Queriendo aplicar el critero de  la  política inte- 
rior á la exterior de  la República. se ha  creído qiie 
con esas frasesde convencionalisnio, y con suntuo- 
sas rece~~ciones 5 los delegados del Congreso Pan- 
aniericario, sería suficiente para mantener el pres- 
tigio de hléxico entre sus  hermanos del Sur .  

Nada ~ n á s  eqiiívoco que tal creencia, pues á esas 
frases conveiicio~iales nadie les dacrédito;  aqu í  en 
el  intericr, todo el mltiido calla por temor d e  apa- 
recer descoiitento del Gobieriio; pero eli el ext ran-  
jeru es diferellte y nuestra política interiiacional, 



coru.) se merecc, Iia sido acremeiite criticada p~~ 
la  prensa de  xquellos paises. 

A niái de  pareceruos poco eficaz el esfuerzo he. 
cho por el Gobieriio &lexicano para estrechar iiucs. 
tras relaciones coi1 aqiiellos pueblo', creemos que 
ha coiiietido dos graiides faltas. La  primera, uiiir- 
se á todas las poteiicias europeas cuando en tina 
vasta coalicióii exigían de Venezuela el pan0 de 
cuentas adeudadas por esta. A hlexico IIO le coii- 
veuía por ningún motivo asuniir esa actitud, taii- 
to por antecedentes, como por propia converiien- 
cia. Por aiitecedeutes, porque amarga experirucia 
110s demuestra lo iiijusto qite siielen ser tales deu 
das, y por couveniencia, porque el único niodo de 
llegar á un posible equilibrio de fuerzas en  el Cori 
tiiieiite Aiiiericaiio, es la unión de todas las Rep i i~  
blicas latiiias para coutrabalaticear el poderío de la 
Anglosajona 

hiiiique soinos de los que no teiiien uiia guerra 
con es1 Sación por las razoiies yn iridicadas, la prit 
dencia acoriseja auiuentar nuestra fuerza, pues i 
medida que ésta sea uiás gratide, disniiuuirári las 
probabiiidadrs de  un coiiflicto. 

Si México en vez de haberse uriido á las polen 
cias reclaiiiarites, hubiera interpuesto si1 iiifluencia 
y ayudado coiisu crédito á Veriezuela, su  sitiiaciúii 
en  América Latina sería uiuy distinta de la actual 
y las deuiás Repúblicas con cierto orgullo conside- 
rarían á la Mexicana como á su  hermana iiiayor, 
mientras que  ahora laconsideran iriás bien coii cier- 
t a  Iástinia al  ver su  política tau poco digna y lerari- 
tada. 



L a  otra falta trascendental lia >ido iio trahajar 
para que  lascinco Repúblicas centroamericanas for-  
men una sola República federatira. De ese niado, 
terminando las eternas guerras qiie las agitan y los 
odios qiie las dividen. forniarian una Nacióri pode- 
rasa. nuestra aliada natural ,  y que. con la unión y 
la paz, progresarían muy rápidaniente aumentando 
sil fuerza, lo cual redundaría igtialnieiite eii tiues- 
t ro  beneficio por la coniiinidad de interesesé idcales. 

E n  vez de eso. niientras estén divididas. corre- 
iiios el peligro de  qiie algiiria de  ellas r aya  á dar á 
iiiaiios de  cualquier potencia ainhiciosa. coiiio pasb 
con Panamá, constituyendo tan peligrosa vecindad 
para nosotros una seria amenaza. 

Para llegar á esa federación. se Iiubieraii prepa 
rado todos los liilos de la trariia á f i~ i  d e  n ~ ~ r o v e c h a r  
la primera oportunidad qiie se presentara. coiiio fiié 
el asesinato del Geiieral Barillas. pues ese aco:ite- 
cimientocaiisó tal efervescencia cri la América Cen- 
tqal, que  una intervención de hféxico en aquellos 
monieiitos. hubiera sido considerada conio una 
ayuda de  la P ro~ idenc ia ,  porqiie habría influido 
para quitar del poder al tirano Estrada Cabrera. 
qiteocupa el puesto de Pre.cirleute de la Repíit~lica 
de Guatemala y que  es taii odiado eli sil país. 

E n  vez de  esa conducta tan con~eii iei i te.  como 
niiestra política no tenía orientación fija. ariduai- 
mos vacilantes, dejándonos llevar por las impresio- 
nes de  moiuento y nos piisimos en ridiciilo, aca- 
bando d e  perder todo el prestigio qiie teniamos con 
nuestras vecinas del Sur ,  con deseiivainnr /a cspa- 
da siu razóxy e ~ ~ v a i n a r l n  sin h o ~ ~ o i - .  frase con que 
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tan gráfica y liábiliiieiite resume ~ iues t r a  política 
en aquellascircuostancias, iiuestro ya citado y aprc. 
ciable amigo el señor Fernando Iglesias Calderón, 

No  termiiiaremos de  tratar este punto ~i iu  drcir 
que  nos pareció altaiiientt. inipolitica uria declara. 
cióii del General Diaz á un reporter de "Thc He- 
rald", en la cual decía. hablatido d e  iiiiestro c-jér- 
cito, qiie sólo lo necesitáhanios para repeler a l iúu  
ataqueeventiial de  nuestras veciiias del Sur ,  piies 
to que por el Norte estábamos perfectamente 6 cii- 
biertocoti la  amistad de  los I3stados Unidos. 

Alahamos la segurida parte de su declaración. 
pero no le tenemos á bien la primera, por demos- 
trar cierta hostilidad para iiiiestros herniaiios del 
Sur, y cierta arrogancia con el débil, mientras qiie 
coii el fuerte es tan coiidesceridiente. 

Ya que el General Dfaz es taii hábil eii el a r te  
de callar y de pernianecer impriittrable, hieii pudo 
haber puesto eii juego en esa vez s u  habilidad. 

Antes de  pasar adelaiite querertios hacer uria <le- 
claracióii de  importa~icia: 

No es iiuestro ánimo atacar al señor 3Iariscal. 
tiuestro digiiísiiuo Secretario de Relaciones. Tene- 
mos el iiiás elevado concepto de sir patriotis~iio é iii- 
tegridad, 1- liernos sabido qiie en la niayoría de los 
casos citados él ha apoyado la política q ~ c  esboza- 
mos, coiiio más conveniente para la Kacióii. pero 
11% tenido que transigir arite la onirripoteiite opi- 
tiióii del Getitral Diaz. 

Y a  que eii este libro nos henios proputhto hablar 
el  lenguaje d e  la verdad, debenios decir lo siguieri- 
te: como nunca se sabe la qiie pasa t u  los coii:cjos 



de ministros, fácilmeote ha logrado el General Diaz 
que recaigaii sobre cada uno de  ellos todas las fal- 
tas cometidas en el ramo á sil cargo. y atribuirse 
todo el mérito de  lo bueno que se hace. Para ello 
es ayudado admirableuiente por la prensa asalaria- 
da y por las mezquinas divisiones que tan liibil- 
riieote sabe foiiientar entre sus miuistroc, d fiii de 
tener sieiiipre eli equilibrio siis fuerzas para que  
ninguno de  ellos llegue á inipoiiérse!e. 

Lo  ociirrido con el famoso proyecto d e  ley mine- 
ra,  nos demiiestra que  el General Díaz es  quien re- 
suelve todos los asuntos importantes. aun contra 
1% corivicción d e  sus  niinistros. 

E n  este caso el  asunto llegó á tener gran publi- 
cidad, por circunstancias especiales pera induda 
bletiieiite tal hecho; es anormal en la política del. 
General Díaz. 

Lo fiiiico qur  ostenta 
Progreso material. la adiiiinistración del Ge- 

neral Diaz en su  apoyo, 
es iiuebtro progreso material. Los diarios oficiales 
publican estadísticas y más estadísticas deiiiostraii- 
d o  que el aumento en nuestro coniercio es fabulo'o, 
qiie las fiientes de  riqiieza pública y privada han 
aumeritaio co~isiderablemente, que iiuestra red fe- 
rrocarrilera se extiende niis  y más, que en los puer., 
tos se construyen magníficas obras para hacerlos 
iiiás accesibles á los buques de  grau calado, qiie en 
todas las graiides ciudades se ha hecho el drenaje, 
la pavimentación de  las calles, se ha11 construido 
magníficos edificios. etc., etc. 

Torlo es iiiuy cierto; nuestro progreso económico, 



industrial, iiiercantil. agricola y minero, es iiine. 
gable.  

Ya lo hemos dicho: el Geiieral Diaz hará al pais 
todo el bien que pueda, compatible con su  reel??. 
cióii indefinida. 

Piies bien si es cierto que eri el orden de  liber. 
tades todas coiistitiiíati uii estorbo para lograr su 
fin. por cuyo iiiotiro ha prociirado acabar con ellas, 
n o  pasa lo  mismo con las ciiestioues econóiiiicas, 
pues mientras iiiás desarrollada esté la riqueza p~'. 
blica y mayores seaii los iritereses creados á su  soni. 
bra.  será mayor ia estabilidacl de  sil gobierno. 

Para llevar á cima esta obra, los dos factores más 
importantes han i.ido: la paz y la oleadade proere. 
so niaterial traída al mundo por el vapor coi1 sus 
míiltiples aplicacioiies al transporte y á la iiidus. 
tria. 

Ya henios r isto de qué  medios tan hábiles se Iia 
valido paraconservar la paz, siendo iino de  los priu. 
cipales la coiistruccih~i de grandes ferrocarriles. 
Pero estos iio solatueiite lian servido para tran.<por- 
tar  rápidaniente las tropas, siiio qiie hati traído iin 
desarrollo niaravilloso de  las riquezas de  la S a -  
cióii. 

I 

El General Diaz, consumado estadista )- con siis 
grandes dotes adtiiiiiistrativas, h a  sabido fotiie~itar 
nuestro progreso niaterial. po~iiendo ordeti 'ii todo 
aquello á donde alcaiiza sil actividad. Si11 embargo, 
un pais taii extetiso como el nuestro, no  puede ser 
gobernado por un solo hombre y si es  cierto que 
se h a  rodeado de personas capaces y lo que  está á 
s u  vista anda relatiramente bien, iio,pasa lo niis- 
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8 ;  mo eti los Zstados, en los cuales la iiiriieiisa mayo- 
h. .. ría de los Gobcriiadores no se ociipari sino en acre- 

: ceiitar su fortiiria por medios más Ó menos licitos. 
I pero siempre en detrimento, por lo ii~erios. de la 

i hueiia adiiiiiiistracióii de su Estado, puesto que no 

: Ir dedican todas sus riiergías. 
La  rnrjor prueha de iiiiestro progreso iiiaterial y 

del ordeii eii las fiiiatizas iiacioriales, estk en qiie se 
cubreti con desaliogo los presupuestos de egresos 6 
pesar de los intereses de iiiiestra deuda extranjera 
que ha aumentado considerahleiiieiite duraiite la 

i 
: actual adiiiioistración. 

No publicareino; cifras pira dritiostrar iiuestro 
progreso, porque son I~ien coriocidas de toda la na- 
cióii las estadisticas respectivas. 

Sólo (lireiiios qiie es u11 error atribiiir todo iiues- 
tro progrrso iil General Díaz, puesto qiie e11 igual 
período de tieiiipo han alcaiizado uii desarrollo que 
iio guarda relación con el iiuestro, rniiclias iiacio- 
nesdrl  iiiiitido, eiitrelasciinles citareiiios: el Japón, 
Francia. Edados U~iidos, Italia, Aleniania, y entre 
nuestras berinanai del S u r ,  Costa Rica, Argentina, 
Chile y el Brasil. 

E n  todos esos paises se ha iiotado conio etitre 
nosotros, la influencia bieiibrchora del vapor qiie 
113 revoli~cionado todas las iiicliistrias y los medios 
d e  trasporte. 

EII todos los paises mencionados existen las 
prácticas democráticas; en los que está11 bajo el ré- 
gimeti republicano. se han alteriiado en el poder 
varios ciudadanos, así e s  que no  es principalmente 
al General Diaz á quien dehexnos nuestro hieiiestar 



econóniico, sino á la graride ola d e  progresor.iate. 
rial que ha invadido todo el miiudo civilizado 

Si en vez de  uii gobierno absoliito lo hubiéraiiio, 
tenido democrático. iiidiidableniente nuestro pro. 
greso riiaterial liubiera sido superior. porque el 
despilfarro cii los Estados no hubiera sido tan es. 
candaloso. y si bien es cierto que los Gobernadores 
no estarían tan ricos, eri cariihio las obras materia. 
les habrían recibido mayor irnpiilso, y sobre todo 
la instrucción ~Úbl ica  estaría iiiás ateridida. 

Eii este ramo tan iriiportante 
Agricultura. de la riqueza pública, poco ha  

Iieclio el Gobierno por su desa. 
rrollo. pues con el regimen absolutista, resulta que 
los únicos aproiechados de  todas las concesiones 
soii los que lo rodean, y más particularmeiite en el 
caso actual toda vez qiie uno d e  los medios eni- 
pleados por el general Díaz para preuiiar á los je- 
fes tuxtepecanos, h a  sido darles grandes concesio. 
iies de terrenos, lo que constituyt. iiiia réniora para 
la agricultura piiesto qiie los grandes propietarios 
raras reces se ocupan en cultivar siis terrenos. con. 
cretándose geiieralmaiite al ranio de garia(lería, 
cuando no los dejan abandoriados-para veii~erlos 
después á alguiia Cornpañía extranjera,  como sii- 
cede con más freciiencia. 

Las  coiic?sioues para aprovechaiiiitiito de egiias 
en los ríos, Iian sido inconsideradas, y sienip:e van 
á dar á nianos del reducido grupo de fayoritos del 
gobierno, resiiltaiido que  el  agua no se aprw-echa 
con tan buen éxito como hubiera siicedido iubdi- 



vidiéndose entre muchos agricultores en peqiieiia 
escala. 

El resultado de  esta política ha  sido que el país, 
á pesar d e s u  vasta exteiisióii de  tierras laborables, 
no prodiice el algodóii ni el trigo necesario para s u  
consuino en anos normales, y en aiios esteriles te- 
nenios que  importar Iiasta el iiiaiz y el  frijol, bases 
de la alimentacióii del pueblo iiiexicano. 

Parece que las plantaciones d e  niaguey sí alcaii- 
zau gran desarrollo, y aunque la venta del piilqiie 
proporciona pingües gaiialicias, 110 por eso debrinos 
considerar su producto couio una riqueza iiacioiial, 
sino por el contrario, uiia de  las causas de  nuestra 
decadencia. 

Estos dos rariios, 
Minería 6 Industria. han recibido uu im- 

pulso portentoso coii 
los ferrocarriles, sobre todo la minería se desarro- 
lla asombrosamente, debido taiito á los ferrocarri- 
les coiiio á la ley minera tan liberal. 

E n  cuanto á la iridustria, ha recibido un positix-o 
impulso de  parte del Gobierno con la exención de  
contribucioiies á las industrias niievas y estableci- 
miento de dereclios proteccio~iistas. 

Siii embargo, eii ciertos casos h a  ido el Gobierno , 
deiiiasiado lejoseii s u  afán por desarrollar la iiidus- 
tr ia,  permitieiido que se beneficie11 con vsas fran- 
quicias, explotaciones peruiciosas. Nos referimos 
e~pecialmeiite á las fábricas de  alcoholes de todas 
clases y sobre todo á las de  uiaíz, que transforman 
ese grano, base de  la alinieiitacibn del pueblo, en  
alcoliol, uiio de  los veiieiios más perjudiciales para 



el  progreso de  la República. Es ta  industria 113 el] 
carecido el precio de rs:  cereal y aunieotadu la 
nriseria del purlilo el1 años estériles. 

E n  cuestión de tarifas proteccioiiistas, no  sien,. 
pre anda muy acertado el Gobierno; para decretar. 
las, solo tieiie eii cueiita los intereses especiales de 
personas ó sociedades amigas á quienes desea pro. 
teger, sin consultar los grandes intereses dr la 
Xacióri, que n o  tieiie iiiiigúu representante leg{. 
tiiiio en esas discusioiies. 

El resultado d e  ebta política ha  sido crear los 
~iionopolios del papel y la  diriamita p eucarecer 
considerableniente los articiilos de  hierro y acero, 
con perjuicio de toda la Xacióti y provecho de unos 
cuantos. 

Este es uno de  los 
Hacienda Pública. ramos más difícilra de 

tratar para uiia persona 
que no pertetiece á las esferas del Gobierno, pues 
para emitir juicios fundados sobre la tuayor plrte 
de  los asuntos que le concieriien. sería preciso lia. 
cer estiidios comparativos y miiiiiciosos sobre es- 
tadísticas y datos de otras clases. 

Por tal razón 110s vzreiuos precisados á tocar 
este purito superficialiuei~te. 

Numerosas estadísticas se publicati con treciieii- 
cia, de las cuales resalta nuestro progreso uiatrriai 
y el estado bonancible de  la  Hacienda Pública. 

Por otra parte, los progrrsos materiales x l i a u  á 
la vista y nadie los pone en duda.  

L o  que á nosotros cor~esporide averiguar, si- 
gitiendo las terideucias d e  este libro, es la influen- 
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$ cia ejercida por la administración del Geiieral Díaz 
.i sobre nuestro desarrollo económico. 

Desde luego podemos decir que su  iiifluericia ha  
sido eiiorme; pero lo repetiuios: la causa priricipal 

i de iiuestro progreso, no es una causa local, sino 
mundial, pues el siglo XIX y los principios del 
S X  se baii caracterizada por el prodigioso desa- 
rrollo de  las ciencias de aplicacióri á la industria y 
al  progreso material. 

Sin embargo, la administracióu del Geueral 
Díaz tiene el grandísimo iiiérito de  haber impul- 
sado al país en la víadel  progreso material, fomen- 
tando la co~istrucción de  ferrocarriles, protegiendo 
la industria, etc., etc. 

Además, hemos diclio qiie el General Díaz liace 
al país todo el bien que  pueclc, n ient ras  sea coni- 
patible con su reeleccióii indefinida. 

T e ~ i e n d o  en cuebta la cortapiza expreiada,  vea- 
nios que  bien le ha  permitido hacer á la Raci6n 
y cuanto ha  influído en que ese bien no fuera 
niayor. 

Desde luego, debenios hacer justicia á su  admi. 
iiistracióii,que ha logrado nivelar los presupuestos 
y aiiri presentar sobrantes en la Tesorería á pesar 
dcl eriorme servicio (le la deuda; lo ciial prueba , 
nuestra bonancible situación ecoiióuiica y que  en 
el ranio de  Hacienda existe uii ordeii i~iiiiiicioso, 
orden que s61o logró establecerse cortando de  rafz 
grandes abusos. 

L a  inmensa deuda contraída por la administra. 
cióu actual, ha servido para desarrollar considera. 
blemetite nuestra riqiieza, y no creemos que ccns- 
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titiiya gran carga para la Kación, desde el nioiiieiito 
-que con desahogo se pagan sus intereses y se va 
aniortizando parte de  ella. 

La  crisis financiera porqiie atraviesa actualniente 
-el p i s ,  no  qoicre decir nada coiitra el desarrollo 
de  la riqueza nacional. Siis causas s t t i  tanibién 
iiiuiidiales: sobre nosotros se reflejó la crisis seiiiida 
en los Estados Ut~idos, haciendo bajar corisidera- 
bleiiietite iiiiestros prodiictos d e  exportación 3- de. 
jando de  entrar capital extranjero. 

E l  señor Ministro de  Hacienda se alariiió con la 
crisis de los Estados Unidos, y teiiiió que  d e  alcan. 
zarrios, amenazara serianieiite á los bancos de emi. 
sióii: éstos liabíaii adquirido ciertas prácticas i t i .  

.coiiipatibles con i~istituciones de  ese carácter, y 
prácticamente se habian convertido eti bancos re. 
faccionarios. Además, en algunos de  ellos si isco~i.  
sejeros cometían grandes abusos. 

Para conjurar el mal. el señor Limatitour convo- 
cú á iiiia junta d e  banqueros por medio de  iiiia cir. 
cular, en In que expuso las modi6caciones coiive- 
nietites á sil juicio para reformar la Ley Bancaria. 

Esa  circular causó honda inipresión en los círcu. 
los fiiiaiicieros y aumentó la tiraritez monetaria 
que  ya se empezaba á sentir. 

Sin embargo, se ha  exagerado iiiucho el efecto 
de esa circiilar eii el autiiento de  la crisis; ya he. 
nios dicho que las causas determinantes fueron 
miiiidiales. Además, siifrinios las coiisecuencias de 
una ley econón~ica bien conocida. segúti la cual, 
los paises prósperos sufren crisis peribdicas. 

No  deteriiiinarenios el ramo de  Hacienda siti de- 
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cir unas palabras ho11re la fusión fcrrocarrilera y 
el doiiiiiiio del Gobierno sobre una gran extensi611 
de las líneas iiacionaies. 

Es ta  importante operacióii ha sido motivo de se- 
rias controversias en la preiisa; no obstante. decla- 
ramos francamente que considera~iios como iin 
gran bieri para el país el dotliinio del Gobieriioso- 
bre los ferrocarriles; de ese iiiodo rios porieiiics á 
cubierto d e  algún t r ~ r s t  extranjero qiie los adquie- 
ra  y explote, paralizando nuestras fuentes de ri- 
qiieza. 

Adettiás. el  Gobieri~o se preocupará mejor que 
una compafiía extraiijera, rie los intereses nacio- 
nales. y aunque actualmente se coiiocen algulias 
quejas. qiiizás no sean muy fundadas, pero sobre 
todo. será fácil remediar el iiial, y si la actiial ad- 
miiiistración n o  lo Iiace, lo hará la  si~ii ien:e,  ; que  
algúu día lia de  canibiar esta situación! 

Otra razóii de  gran peso: esa adquisición quita 
el  pretexto de  reclamacioiies internacionales en el  
caso desgraciado de  trastornos intestirios 6 de  al- 
g ú r ~  conflicto interiiacional. 

Por últinio, razones miiy importantes de  orden 
económico, deterniiiiaron al Gobierno á consuiuar 
tan Iiiagna operación, según lo ha  demostrado el 
señor Limantour en su informe. 

El cargo único irnputado á esta operación, es 
qiic podría haberse verificado e11 condiciones más  
rnitajosas para In Sación,  pretendiéndose qiie sir-  
vió de  pretexto á fructiiosas especulaciones. 

Xfirniación dificil de coniprobar. por uiás qiie el 
público da  siempre crédito á tales rumores, por- 

I 6 
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que  es iiidisputable que  bajo el  actual réginien 
d e  gobierno se  pueden cometer los más grandes 
abueos, sin que  sea fácil con~probarlos, faltanclo el 
coritrol de  las  cániaras y de  la prensa iridepeiidien. 
le. 

A pesar de  lo expuesto, eii el caso que 110s ocii. 
pa la  prensa ha usado gran libertad para coiubatir 
los actos del señor hlinistro rle Haciriida. 

Circuiistancia que no ha sido apreciada dibida. 
meiite, porque ese acto del señor 1,imaiitoiir. de 
dejar que  la  prensa disciita, dehia iiiás bien eiial. 
tecerlo que desprestigiarlo. Pero siicede qiie, sili 
darnos cueiit:~, obramos bajo la sugestióii del Ge. 
neral Diaz, á quien iio desagrada que la  preiisa 
ataque de  ciiaiido en cuando á siis mi~iistros, o .  
bre todo, cuando eiiipiezati d adquirir cierto prts. 
tigio. E n  cambio, á él  nadie lo puede cciisiirar; 61 
iiunca es ciilpahlt de  ninguna deterniiiiacitn de. 
sacertada <le sus Secretarios, mientras quc  á el ~ ó .  
lo se atribuye todo el mérito de  las  biierias. 

Resiilta que, mientras se atpca á uiio de siis 
miiiistros porque se comete aigiina falta su  el ra- 
mo de  su  cargo, se prodignti toda clase de adula- 
ciones al Geiieral Díaz, dicieii<io qiie se espera d~ 
su alta justificncióii, dr iii clarisiiiio t:ileiito, etc., 
e tc . ,  qiie rt.iiicilie e: uial, siu coniprc~ider,  ó ha- 
cieiido quc  tia se compre~ide, qiie él  es respoiisa- 
),le de  todas ei3s faltas, tanto porque los iiiii;i-troq 
son nombrados por él  y iio toman una deteruina- 
ciÓri importaiite siii sil consentimiento, como por 
el régiiueii del poder absoluto estatjlecido, y el 
cual ha  paralizado la influencia que  podrían ejer- 
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cer todos los ciiidadatios si hiciera11 liso de  los de-  
rechos que  les concede la  Coristitucif n ,  para iii- 
ruiscuirse en los asuntos públicos. 

F; Ya henios estudiado c. 
q.. Balance al poder sii activo y su pasivo, 
+; , 
!; 

absoluto en procuremos aliora sa. 
c México car las ~lcdiiciones ge- 

nerales. 
> 
!. Desde luego, el puder al~soliito nos presenta en 
1, 
t. sii a l~ono  el graii desarrollo de  la riqueza pública, 

f ]a exteiisibn considerable de  las vías férreas, la - . apertura de  mapriiíficos puertos, la coiistruccióii de  
rspléiididos palacios, el enihelleciiiiittito de niies- 
tras grandes ciudades. principalmente la capital <le 
1% República. y sobre todo eso, como la liada bitti- 
hrcliora de tanta iiiararilla, la paz que heinos dis- 
friit;ido por i i i á  de  treinta años, y qiie segiin pare- 
ce lia echado Iiotidas raíces eri tiuestro siirlo. 

Eii caiiibio, el actual régiiiieii (le got~ieriio iios 
presenta iin pasiro aterrador; acabó cori las liher- 
tades públicas, ha liollado la Coiistitiición, des- 
prcstigiario la ley que ya nadie procura ciiiuplir, 
sitio evailir ó .atoriiieii!ar para siis fines particiila- 
irsi, y por últiiuo, acabó coii el civi-iii<i di. lo-. iiie- 

xicar105. 
Para apreciar ~Icbidaitic.iite la nt.i:i.,t;i l a l~or  del 

absol~itisiiio, veaiiios ciial es t l  idcal qiie debe per- 
seguir todo gubcrnaiitr que aula á la patria. 

Desde luego podrei~ios citar como iiii  bellísimo 
programa de  gobitriio, el qiie tan elocueiiteineiite 
eiicerraba eii estas palabras el inmortal Morelos, 
ciiaiido convocó al  Congreso de Chilpalcitigo: 
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"Soy el siervo de la Nación, porqiie ésta asuiiie 
la  inás grande,  legítiiiia é iiiriolable de  las sobera. 
nias; quiero que tenga uri gobierno dimanado del 
puehlo y sostenido por el pueblo. Quiero que llaga. 
mos la declaración de  qiie no liay otra tiobleza que 
la de  la virtud. el saber, elpatrintistiio y la caridad: 
qiie todos sotiios igiiales. pues del mismo origen 
procedeiiios; que  no liay aboleiigos ni privilrgios: 
qiie no es racional, ni liiimaiio, ni debido qtle lia. 
ya  esclavos; que  seeduqiie á los hijos del labrador 
y del barretero coino á los del más rico haceiidado 
y dueño d e  minas; que todo el que  se queje con 
justicia tenga i i i i  tribunal qiie lo esciicbe, lo atnpa. 
r e  y lo defienda contra el fuerte y el arbitrario; 
que  tengamos una fe, una  caiisa y iiria baiidern b a ~  
jo la cual jureiiios niorir antes qiie s e r  á iiiiestra 
patria oprimida conio lo está, y qiieciiaiido ?a sea 
libre, estemos siempre listos para defender con to- 
da  niiestra sangre esa libertad preciosa.'' 

E n  estas sencillas palahras está11 pintzdos cou tlo. 
cueiicia coiitiioredora, los graiidiosos ideales coi1 
que  soñaban qiiieiies no vacilaron en derraiiiar to- 
da  su satigre para legariios la preciosísiiiia coiiquis- 
ta d e  nues t r~i  indepeiidencia. 

Ese ideal ts el que aún alienta á todos lo, pe. 
ciios Eeiierosos que sobrepoiieii el aiiior á la p~ltri, 
á las riiities yasioiies. 

Pues bieii, el poder absoluto del Geiierai Día> 
ha creado eli 'rlésico utia sitiiación uiiiy i!i>tint: 
d r  la soiíada por hlorelos. 

E l  jefe de  la Nacióii, eii vez de  ser siervo y aca 
tar  los decretos del pueblo, se h a  declarado supe. 
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rior á él  y desconocido su soberatiía; así es  como 
:' el Gobierno actiial no  está nombrado por el pueblo 
f ni sostenido por él. S u  fuerza dimana de  las bayo- 

netas que  lo llevaron de Tecoac al Palacio Nacio. 
nal, en donde lo sostieneii todavía. 

La nobleza de  la virtud, del saber, delpatriotis- 
1110. es con~pletamente descoiiocida pcr la actiial 

. administracióii, que sólo premia las acciones de  !os 
que le sirveii y adulan, y persigue á todos los que  
no se doblegaii. 

La  itistrucciói~ pública es tan desigual, que 
mientras en la capital de la Repfiblica y en las 
grandes ciudades se coiistriiyen costosos y esplén- 
didos edificios dedicados á la enseñanza, y se m a n -  
dan i educar áEuropa  mucliosde los afortuiiados. 
periiianece aún el ochenta y cuatro por ciento de  
la población sin conocer las primeras letras. 

E n  ciiaiito á la adniini>tración de  justicia, está 
tan corronipida, que  para f ~ l l a r s e  cualquier litigio 
de iniportancia, s e  tonia en consideracióii, n o  la 
jiisticia de  s u  causa, sino las  influencias de los li- 
t i gan te~ ,  resultando que el hilo sienz)re se reviei~fa 
$01- /o ?iiiis dcigado, como vulgari~ieiite se dice, así 
es qiie In adiniuistracióri de justicia en vcz de  ser- 
vir para proteger a l  débil coiitra el fuerte,  sirve 
más bien para dar forrna legal á los despojos veri 
ficacios por éste. 

Por iiltiiiiu, para qiie estiivi6raiiios rcsiitltos á 
dtftiider nucstra patria habta morir, necesitaria- 
nios que se iios enseñara á aiiiarla, y Iiasta ahora 
no iia pasado tal cosa; reinos que tiitre riosotros 
goza de más prerrogativas el extranjero rliie t l  na- 
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cioiial; que cuaiido debenios litigar en paises ex- 
traiios confiaiiios iiiás en la justicia, que eii el iiues. 
tro;  que  una parte de nuestros coiiciudadaiios se 
han apropiado las riend; S del Gohieriio J- declara. 
d o  iiieptos para llevarlas á todos los demái  ruexi. 
canos, y no solatiieiitr, sino que los han declarad,, 
incapaces hasta para desigiiar los fiincioanrios ph.  
blicos, y que, eri vez de coiiibatir esa incapacidad 
por tiiedio de  I n  i!istroccióii y de las prácticas de. 
uiocráticas, se les iiiipide coi1 la fiierza briita ciial. 
quier erisayo que inteiitan para elevarse. 

Por consecuencia, se ha  acabado el patriotisiuo 
ent re  tiosotros, porque Iiay que decirlo claro: el 
patriotismo no solamente se demuestra eii el mo. 
mento de  una guerra extranjera,  recliazonilo una 
agresión injustificada, sino que dehe niaiiifestarse 
coiistaiiteiiieute, puesto qiie en tieiiipo de  paz es 
citarido pueden organizarse las fuerzas de  uiia na- 
cióii y no es lógico esperar grandes esfiierzos eii la 
defensa de  la patria, de  hijos que  no liaii sabido 
trabajar para fortalecerla. 

No  hay que iriiaginarse que para sostener las 
guerras extranjeras lo Útiico iiecesario sea el diiie- 
ro; esto es  cierto solameiite para la> gLierras dc  

coiiqiiista, á las qiie se refería e! gran Sapolión.  
Para las giierras defetisiras lo indispeusab!e, ante 
todo, es el patriotisino: Espalia, el  país 1116s pobre 
de  Europa,  fiié el Único que Kapoleón nuiica pu- 
d o  sonieter. 

Aquí en bléxico, á no ser por el patriotismo de 
un puñado de héroes, liabríanios perdido nuestra 
iridepetideiicia cuando eii Puebla fiieroii destruí- 



dos nuestros elenientos d e  guerra por el ej trci to 
francés. 

Pues bien, esas patriotas se habían forjado en  
las luchas democráticas, en las guerras iritestiiias 
defendiendo nuestros caros principios de librrtad. 
;DSiicIe están ahora esos hombres que salveii á la 
pítr ia en casa de  peligro? ' 

'Todas las esperanzas de  la Sación las liari que- 
rido coiirentrar eii un  auciauo octogeiiario. 

Este, celoso de  su  poder niás que  de  las glorias 
patrias, iio Iia preparado á la Nación para iiiia de. 
fensa seria. ya que  eti ve7. de  iiiilitarizarla adop- 
tando algúii sisteiiia econóniico. se Iia rediicido á 
sosteiier uli ejército que sólo sirve para opriiiiir- 
tios. 

Por otra parte. vemos qiie el General Díaz ]-a 
no puede col, 1-carga  del gobierno, y quizás para 
evitarse la dificultad d e  resolrcr problemas ardiios, 
prefiere pospoiier su  rtsolucióii indefiiiidanieiitt, y 
está amoiitoiiando probleuias que  revestirá11 uiia 
iniportancia pavorosa cuando tengan que resolver. 
se todos de  golpe, con la muerte del que  lia logra- 
d o  mantener uii equilibrio artificial en niicstra si- 
tuación. 

Xo declauiariios. ¿Qué haremos coti la concesión 
otorgada á los Estados Unidos, para que  ).a iio 
hagan uso de  la Bahía d e  la hlagdalena conio es- 
tación carbonifera, cuaiido la Nación no quiera 
prorrogar el permiso? 

¿En dónde ericotitrareiiios al que h a  de  llevar 
constitucionalmente las riendas del gobierno, si  
sólo conocemos creaturas del General Díaz, que  



engreídos con su  política haii de querer segiiirla? 
Indudablemente que existen hombres de mérito; 

pero no los conocemos, ni ellos misinos han  tenido 
tiempo de  forniarse eii las candeiites luchas de la 
idea, en el vasto campo de la Deniocracia. 

Eii resumen, el poder ahsoltito ha aniquilado 
las fuerzas de  la Nación, porque los ciudadanos 
que podrían prestar su  contingente para la buena 
marcha del gobierno, se han absteiiido d e  hacerle 
por temor d e  no aparecer como desconteiitos. Esa 
costuuibre les Iia hecho perder todo interés por la 
cosa pública, sabiendo que no podrá11 remediar la 
situacióii. 

T a l  indiferencia en el elemento iiitelectiial. ha 
paralizado todo esfuerzo por el mejoramiento. La.; 
misniiis autori2ades. iiéndose .aduladas eii todos 
sus  actos, creen firmeii~eiite que no se puede hacer 
más ni mejor. 

Adeiiiás, los pueblos son sieiiipre ii~fliiidos par 
el ejemplo de  arriba. Los que gobiernaii, enillria- 
gados por la adulacióii. van daiido poco á poco 
rienda suelta á sus  pasioiies; por costumbre, i u l -  
neraii la ley y siis más scleruiies protestas las \-en 
como fórmulas ranas .  Como resultado, el piieblo 
también va dando rienda suclta á siis pasioiies, se- 
gún  lo atestigua el aumento pa\-oroso del alcoho- 
lismo, la criminalidad y la prostitución: se acos- 
turiihra á iio apreciar el imperio de  la ley; oljedece 
servilnitrite al principie de autoridad, 1. se acos- 
tiiiiibra al disimulo, anioldándose eii todo al iiitdio 
en que se  enciientra. 

Total:  tina nacióti eii donde la virtud es escar- 
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necida y burlada; el éxito sienipre preiiiiado atiii- 

$! que sea obtenido á costa del crimen, y el patriotis- 
k gc mo visto con desd.611 ó perseguido, tieneqiie ir  por 
'. . una peiidieute fatal. á donde la inipulsaii además. 9 

las riquezas con todas siis voluptuosidades. 
Los hombres superiores, los que  con la clarivi- 

!: 
i dencia del patriotibiiio han visto el peligro, per- 

manecen sileiiciosos; uiia niordaza terrible los alio- 

%+ 
ga y !es impide articiilar iiiia palabra. 

Que eu estas circunstancias venga uiia tempestad 
sobre la patria, y adiós independencia; la perdere- 
uios coi1 la misma indiferencia con que heriios per- 
dido nuestra libertad; y asícomo beriios visto piso- 
tear nuestra Coustitucióii, rerenios hollar iiiiestro 
territorio. 

E n  tal caso, la pérdida de  nuestra iudepeiideu- 
cia no seria considerada como u11 nial por los hoiii- 
bres de  negocios, pues todas las propieiiades siibi- 
rían de valor; y como el espíritu mercantil es el 
Único que se ha  desarrollado á la sombra del des- 
potismo, resultará que  ese espíritu seguirá inva- 
diendo poco á poco todas las masas sociales, hasta 
que llegue á predominar lo que en estos tiemposse 
llaiiia se)-pniciico, y todo el uiuiido será )rdcfico y 
á nadie se le meterá eri la cabeza la  locura de  de. 
jarse matar por defenderá la patria, pues la patria 
iqné  es? E.7 E ~ L I L  ?ilito. ~ I I I ( I  cosa i>liiitr/clinl, i i~laizgi-  
bie. 411" 110 )rodz<ce ?inAr. 

Ese principio ha  llegado á ser el criterio iiacio- 
nal en gran parte de  la República, pues ya hetiios 
visto c o n o  se expresan algunos iiialos hijos de  
México que habitan la Baja California: la indife- 
rencia coi] que el putb!o se eiittró de  la cc~icesióri 



d e  la Bahía de la hlagdaleiia y iiiás que todo, es- 
tamos preseiiciáiidc el indifrreutisiiio con qiie todos 
dejan hollar siis niás sagrados derechos d<: ciuda- 
darios. 

Quizá al leer t s to  asoine una sonrisa ~,olteriaiia 
á los labios de  los rscépticos. Otros pensará11 qiie 
venios el porvenir al través de la lente del pisi- 
lmismo. 

Que todas esas persorias releaii el capitulo aiitt.. 
rior eii donde á grandes rasgos prociiranios dcscri- 
11ir los efectos (le1 poder absoluto eti el muiido. l i o  
ha)- qiie olvidarlo, estamos diiriniendo bajo la fres. 
ca, pero dañosa sonibra del árbol venenoso; soña- 
uios deslumbrados por el progreso material; arru- 
llados por la roliiptuoiidad de  la riqueza y el bie- 
nestar; eiieriados por la iriacción y sobre todo ehto, 
el tiiiedo paraliza iiuestras facultades, hasta la del 
discernimieiito, puezto que, pa rauo  abochornarnos 
de  uiiestra debilidad, exageranios deniasiado la 
importancia d e  los obsláculos que se  nos presentan 
en el caniino del deher, y para no vernos obligsdos 
á salir de  nuestra inacción, 110s coiirencemos fá- 
cilrueiite de  que navegamos por u11 ruar de  aceite 
y que ninguna tempestad asoma pc r  el iiorizonte 
de  la patria. 

Para terminar este capitulo, liaremos las consi. 
drracioues siguientes: 

E l  actual gobierno se Iia preocuparlo tan poco 
del pueblo, de  la clase trabajadora, que tiene es- 
tablecidos eii los 3:stados fuertes impuestos para 
los trabajadores que euiigraii aun á otras partes 
del país en biisca de mejores siieldos. Los irupues- 



-5 tos están disimulados bajó 1:i forr:::~ de  niia coiitri $ bucióii en los coutratos de  eiigauche, i razóii de 
:d. e, firnio $o,- cabezn 

L a  sitiiacióii del obrero iiiesicai,o es tan preca- c: 
ria, que á pesar de las huiiiillaciorie$ siifridas por 

1: ellos alletide el Río Bravo, anualiiieiite eiiiigrau r 
]>ara la vecina Repfiiilica millnres de  iiiieitros cotu- 

1 patriotas, y la rerclad es qiie su siierte allá es iiie- 

, , nos triste qiie eli su tierra natal. 
¡De toda la América, hlésico es el único país 

c11yos iiacio~iales emigra i~  al extranjero! 
¿De  qué nos sirve nuestro porteiitoso progreso 

material, si iio teiiernos asegiirndo iii siquiera el 
sustento hoiira<lo á nuestras clases desx-alidas? 

Y los progresos aterradores del alcoliolisiiio ;por 
q u é  no se Iiaii e r i tadi~i  

;Por qué  no eriiplca el Geiieral Diaz su  iiiano de  
hierro para extirpar esa gangrena social? ;Será niás 
perjudicial el anhelo de la libertad, que el deseode 
embriagarse? 

E l  estiidio que  hemos hecho de  la sitiiación ac- 
tua l ,  se puede condensar en las sigiiientes frases: 

En l i s  esferas del gobieriio predoiiiina la corrup- 
cióu adiiiiuistratira, pues auiiqiie el  General Diaz 
y alg~inos  de sus  coiisejeros soii lioiirados, no pue- 
deii por sí solos saber todo lo que  pasa en  la Repú- 
blica; pero ni siquiera cerca de  ellos; bien sabido 
es qiie entre las personas que los rodean se come- 
ten grandes ab~isos,  ya sea especulando con los se. 
cretos de  Estado ó ya por niedio de concesiones 
reiitajosas para ello:. 

Además, todos los fiincioiiarios púl~licos se han  
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acostiimbrado á burlar la  ley, gozan de  una impu. 
uidad absoluta y están muy engreidoscoii el actiial 
régimen de cosas. 

E n  las esferas de  lo? .  gobernados, tenemos eii 
primera línea la clase privilegiada. la gente rica 
que  goza de  toda clase de garantías cuando sólo 
emplea sil actividad en los negocios, cosa que n o  

les cuesta niucho trabajo, porque la riqiieza siem- 
pre h a  fomentado el egoísmo. Par te  de  esta clase 
es Constantemente heueficiada por el gobierno, y 
la inmensa mayoría, que no lo es, está también 
contenta con la situación actual, pues le permite 
dedicarse al  lujo, al placer, á todas las voliiptuosi. 
dadts  que le proporciona el dinero, y no solamen- 
te  tieiie libertad absoluta para ello, sino qne gcza 
de impuiiidad relativa. 

Por iiltimo, tenemos la clase humilde, el purblo 
bajo que nunca se ve obligado 6 ir  A la escuela y 
eiicuentra en todas partes el  medio de  satisfacer 
sus  instintos bestiales, sobre todo, el desenfrenado. 
deseo de  alcohol. Ese no sabe si  estará Ó no cori- 
tento, pues en el tristeestado de  abyección á que 
está reducido, no  se da cuenta d e  sil sitiiacióii n i  
sabe si podrá aspirar á elevarse. 

Sin etiibargo, ese purblo aplaude todos Ic- es. 
pectáculos qiie se le presentan á sil viata: aplaiide al 
torero, al cirqnero, al cómico, y taiiibiéii aplaude 
las cereniouias oficiales, qiie no considera s i i ~ o  co- 
mo representacioiies teatrales en grande e-cala, 
pues en el fondo, á p t i a r  de  su igiioraiicia, !>¡en 
conipreride que  todo ci:anto Ir d i cm es mentira. 

Por IG espurs to  'e i-erá conio puede decirse que 



la niayoría de la República está contenta con el 
actual orden de cosas. Pero los únicos que no es- 
t án  contentos, son los iiitelectuales pobres, que  no 
haii stifrido la corruptora influencia de  la riqueza, 
g entre los cuales se encueiitraii los pensadores, 
filósofos, escritores; los amantes de  la Patria )- de 
la  Libertad; la clase media que  n o  tiene graiides 
distraccioiies, se dedica al estudio y no recibe nin- 
gúri beneficio con el actual régiuien d e  gobierno y 

. . que,  en el taller, mientra5 poneeti juego su fuerza 
ilsicn para el deseiupeiio de  su  tarea diaria, deja 
vagar suinqiiieta imaginación por el espaciosocam- 
po del pensamiento, concibiendo brillantes ensue. 
60s  de  redención, de  progreso 6 igualdad; por ú1- 
tinio, entre las clases obreras, el elemento :eleccio- 
nado que aspira á mejorar y que h a  llegadc 6 for- 
mar ligas poderosas, á fin de obtener por medio de  
la unión, la fuerza tiecesaria para reivindicar sus  
derechcs y realizar sus  ideales. 

A pesar de  lo modesto de estos elemeiitos, la Pa- 
tria tiene cifradas en ellos sus esperanzas y serán 
los que la salveu. 
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i 8: entre otras pruebas. en ningún Estado ha  permi- 
6 .  tido qiie se verifiqiien elecciones para Gobernador, 
,' único iiiedio indicado para cuiiiplir honradatilente 
i .  
:. con dichas declaraciones, si en sil-mente hiihiera 
! estado el ciiriiplirlas. 

Piiesto qiie d e s e a ~ i o s  in- 
Entrevista con (lagar á donde nos lleva el 

Creelman. General Diaz, siiri.1 niiiy 
oportuno estiidiar aquí  sus  

declaracioiies á Creelriian; pero lo jiizgarnoi ocioso, 
porque no las creernos siiiceras por estar en con- 
tradicción niaiiifiesta can sus actos posteriores, y 
ya el Geiieral Díaz nos tiene acostiinibradoi 6 las 
promesas inás falaces, de.;de el pln:i de la S o r i a  
Iiabta siis últiriias declarncioiie~. 

Lo  qiie sí inteiitnremoi. es iiiclagar qtie iiióvil 
persegiiía al Iiacer tales declaracioties. Soternos 
desde luego la circuii~tancia de qiie el Geiieral 
Diaz liicieraá iin periodiita extrarijrro cotiF,deiicias 
trasceiideiitales, qiie eii el caso reristie:o:i el ca- 
r icter  de soleiiiiies decl~racioiies, iiiientrns qiie á 
uii honrado periodista riiesiraiio, el señor Filoiur. 
no Mata, Director de "E! Diario (Ir1 Hogar" le 
negó iina audieiicia solicitada ,>al- él  para " t i  E- 

presentatite de  rnrios ~i:riiiclici>i ii:icioiiales. con 
objeto de trit:ir sobrc el ~ i i s i i io  asuiito. 

Esto no viene sino B poner uria r t .2  más de  re- 
lieve, la exagerada condrscendeiicia del Geiieral 
Diaz pzrn los extranjero.< y el desdén cou que ve la 
opinión pública nacional y á siis más geiiiiiiios re- 
preseutantes. 

E n  cuaiito al fiii que persiguiera el General Díaz 


